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Gerardo Reichel-Dolmatoff: 
la tradición etnológica 
en Colombia y sus aportes 
LUIS HOR AC IO L Ó P EZ DOMÍNGUEZ 
Fotografías de Gerardo Reichei-Dolmatoff y Alicia Dussán 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango 

E 
N el siglo XX, los estudios sistemáticos de la an tropología, la etnología, la 
lingüística y la arqueología en Colombia están vinculados, sin duda, a la 
creación del Instituto Etnológico Nacional, -adscrito al Ministerio de 
Educación Nacional- por iniciativa del presidente de la república, Eduar­

do Santos, y gracias al empeño del primer d irector del Servicio Arqueológico Na­
cional, don Gregorio Hernández de Alba, en 1938. Con la primera generación de 
profesionales formados en antropología se adelanta un trabajo de campo sosteni­
do, a través de misiones de reconocimiento de los pueblos indígenas de las dife ren­
tes regiones é tnico-culturales del país. 

Entre las misiones pioneras, se pueden mencionar las realizadas por e l e tnólogo 
francés Paul Rivet a territorios de los chimilas y los yucos, que se financiaron con 
fondos que desde Londres hiciera llegar el jefe del gobierno provisional de Fran­
cia, general Charles de Gaulle, como también se financió la expedición científica a 
Yurumanguí encomendada a Ernesto Guhl y Alicia Dussán. Por otro lado, la U ni­
versidad de Yale pa trocinó las misiones de G regorio Hernández de Alba a l Cauca 
y los primeros trabajos de Roberto Pineda Giraldo. 

E n ple na guerra mundial toda Europa se ve amenazada por el nazismo. El 
politólogo francés André Siegfried aboga an te e l presidente Santos por la suerte 
de un grupo de jóvenes científicos que podrían venir a Colombia, entre los cua­
les se encuentra e l austriaco Gerardo Re ichel-Dolmatoff (Salzburgo, 191 2-Bo­
gotá, 1994), quien por entonces contaba veintisie te años de edad. Para enero de 

- 1940 ya está trabajando en Bogotá, con la Texas Petroleum Company, en tareas 
de deslinde de tierras, uti lizando cartografía aérea, y así continuó haciéndo lo 
hasta 1941. 

La Richmond Petroleum Company también desplegaba en ese tiempo un ambi­
cioso trabajo investigativo sobre tradición y tenencia de tie rras con potencial de 
hidrocarburos en su subsuelo. Más de medio centenar de abogados dirigidos por e l 
emine nte jurista Antonio Rocha revisaban archi vos nota ri a les y los libros 
sacramentales de las parroquias de aquellos municipios do nde se sospechaba pu­
diese haber pe tróleo. Se fue formando así un catálogo de da tos minuciosame nte 
reseñados, sobre tradición de tierras, de partidas de mat rimonio y de baut izo. 
mecanografiadas con cinta de algodón en papel mantequi lla. Acopio que alcanzó 
varios centenares de volúmenes. 
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.-\ lill .tk:. d~· l ,¡~]p l' : l~ :td,, ,~. lk~cuhrin ~·~IL' fnndl' docunH..'ntal en un antigu<.' ILK·al. 
Ll]'i.td~~. Lkl barriL' htl~Ul<llll' de Santafé. Lo~ ,·olümene~ e~taban <ll'Ompaúados de 

d~"" .ttaudc~ lk mL!al. tk ~...· sl'S qu~...· ~~...· u~ahan para t r<lllSJ'lH·tar a Estados UnidllS a los 

1,-.·tn ,krtl:-. uü·i:-.n:-.. infartadl'S l' tkchadns por los indios en su n:sisll'ncia al invasor. 

1 ~ 11 IlJ42 la R ichmnnd Petrukum ('(l . contrató al jO\'l'n Re ich~...'I - DolnwtoiT como 
dihuj ;tn!l.: dl.' microfl'lsiks ~· makrial lít inl qu~...· traÍ<ll1 a Bl)~ot:1 los ingenicms ck 

su:-. l' :-.:ploracionl.'s de campo. Su t ra:t() linn ~· minucioso dejl'l una hul..'lla aún no 

<.kscuhiL· rt ;J <.k ~.·~tos priml'WS trabajos. que~'-' ob~ervar<Í después en lns pertlks de 
los bordes de los tiesto~ de cer;ín1it.:<l. en las , ·asijas ~· ohjctos lít icos que nuís tarde 
dihuj¡¡r;í (i-.·rardo ReichL· l para ilustrar los te:-.:tos de sus publ icaciones arqueológi­

cas. Sus reu.i stros fotou.rcíflcos. en blanco\' negro. de sus estancias en terreno ser;\n .. .... . ..._ 

adem:í~. en lo etnogr;ílico. un aporte singular. por la calidad de su trabajo. 

Er;111 tiempos aquellos de la posguerra mundial. en los que el espacio investigativo 
estaba ligado. casi exclusi\·amente. a L1enas oril.!n tadas. por las compa ilías petrole­

ras. a la l.'Xploración gl:o lógica. Al mismo tiempo. l<l devastadora actividad d e la 

!!uac¡ucría nutría el cokccionismo privado de hacendados. comerciantes, diplonuí­

ticos. curas. maestros. con las piezas precolombinas de oro. tumbaga. ce rám ica y 

talla de piedra y acrecentaba las colecciones de los muscos de Europa: British 

Muscum. Volkcrkundc Mu~cum. Museo de l Hombre y otros m<ls. 

Aún Colombia. en su distribución clcmognifica era m ayorita riamen te rural y pre­

ferenteme nte se asentaba su población e n las cordilleras andinas y en el litoral 

caribe. A la periferia de las entonces denominadas fronteras de colonización, en 

forma desparramada por litorales. llanuras y se lva amazónica, se asen taban comu ­

nidades de indios apenas mencionadas por ingenie ros de las petroleras, m isione ­

ros y aventureros: etnias de cazadores y recolectores en el noroeste del Amazonas 

y en las llanuras del Orinoco: de tribus semiscdentarias d e pescadores y cazadores, 

en un régimen ele autosubsistencia ele se lva tropical húmeda de l Pacífico: en un 

espacio c¡ue la sociedad mayor denominaba " t ierras de misión". 

Mie ntras tan to otros indios -o. mejor. campesinos indígenas-, con contactos más 

intensos con la sociedad ''blanca". específicamente los del Cauca - guambianos y 

paeces- . orientaban su economía hacia los cent ros de mercado de Si lvia, Po payán 

y Be lalcázar. Eran e tnias que continuaban luchando por e l dominio d e la tierra de 

sus ancestros y el reconocimiento por e l gobie rno central de su lengua, su cultura y 

sus t radiciones. 

Re iche l. en sus andanzas por e l Tolima, conoce e n aquella época de los años cuaren­

ta a l líder indígena Manuel Quintín Lame, que luchaba por la recuperación de tierras 

de resguardo de los descendientes de los pijaos. Los antropólogos de e ntonces les 

pract ica han a los indios -en s us intentos clasificatorios- muestras de sangre y me­

diciones antropométricas. recolectaban vocabularios y transcripciones fonéticas de 

mitos. elementos de su cultura material , y trataban de tender vínculos entre lasco­

munidades indígenas y el gobie rno central - a modo de mediaciones- , e n sus re i­

vindicac iones socioculturales. Como lo hacían Luis Duque Gómez. Antonio García, 

Juan Friecle. e ntre otros colegas, dando impulso a un embrionario movimiento 

indigenista. ya fortalecido en Mé xico bajo e l gobierno de Lázaro Cárdenas. 

De su paso por e l Tolima, R e ichel-Dolmatoff publicó e n la revista d e l Institu to 

Etnológico Nacional , por el año de 1 94ó, un sugestivo repertorio de topónimos de 
Tolima y H ui la. 
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Chicho Arias (arriht!ro). Atánqucz. ll))O. 

Entre su abundantísimo anecdotario sobre las relacio nes con las e tnias colombianas. 
había una de sus p rimeros contactos con los guahíhos de los Llanos. que dejó una 
impronta en sus recue rdos. Específicamente con su guía indio y colaborador en las 
labores de a lime ntación. quien cubría únicame nte con guayuco sus pa rtes nobles. 
Pasadas varias semanas en te rreno. e l investigador Reichel-Do lmatoff se d io cuenta 
del deplorable estado de su pantalón de dri l y optó por desechmlo y estrenar d de 
reserva. A l día siguiente su guía no aparecía con e l café maiiancro: <.kspués d~ soste-
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nidos g ritos de llam<1da. a l fi n lo localiz;¡ e n una m ata d e m onte. e n funuado e n e l 

p;111t alón l11.:cho u n harapo. A l rec rim ina rl o por su a usencia y d emora e n inic iar las 
};¡ho res. responue d isplice nte: " Yo . indio lino .. . no t ra bajar m ;-1s .. . ". 

Las ct ni;ls e nt re las que el profesor Re iche i-Do lma to ff tuvo más largos pe río dos de 

permane ncia fueron . sin d uda . la de los koguis de la Sie rra de Santa Marta. a l co­

mie nzo ele su acti vidad invest igativa (all í pe ri6dicamente recibía el reproche de los 
m ;un as: "(·.H asw cuá ndo. he rma nito . ' ' <IS a ap rende r. .. ?'' ). y e ntre la de los tukanos de l 

noroeste am a7.ónico. a cuyas est ruc turas de pe nsamie nto y ma nejo ecológico d e s u 
me dio dedicó s u a te nció n e n los últ imos d ecen ios de su existe ncia. d esde mediados 

di..' los años sesenta . y donde apre nd ió a consum ir yagé con los chama nes amazónicos. 

A com ienzos del siglo XX . el alemá n K. T hcod o rc Prc uss hab ía p u b licado un m i­

nucioso tex to d e observaciones . e n alc m c\ n . de sus viajes pa troc inados por el Mu­
sco E tnológico de Be rlín a los te rrito rios de las comunidad es koguis asenta d as e n 
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las estri baciones de la Sierra Nevada de Santa Marta. Decenios más tarde el inves­
tigador Reichel-D olmatoff asciende a los antiguos te rritorios de los taironas y co­
mienza con texto en mano a reubicar en la memoria de los mamas. o sacerdotes 
koguis de la Sierra Nevada, las apreciaciones de su antecesor en las faenas 
investigativas, refrescando su memoria. Allí logra identificar al hijo de l informante 
de Preuss, el mama Julián Nolavita, quien se convierte en uno de sus más cercanos 
interlocutores, ya en época posterior a la segunda guerra mundial. 

Ahora re trocedamos un decenio, para ubicarnos en la form a cómo, en nuestro 
medio, se desenvolvía aque lla confrontación bélica. 

REICHEL Y LA RESISTENCIA FRANCESA 
EN BOGOTÁ 

Instalado en Bogotá. en 1940, Gerardo Re iche i-Dolmatoff se pone en contacto 
con los inmigrantes europeos res identes en la capital y se incorpora al movimiento 
de resistencia contra el naciona lsocia lismo. 

Forma entonces Reiche i-Dolmatoff parte de l Comité Naciona l Francés de Co­
lombia. Recibe el carné número 93 del Comité Adherente y del Comité De Gaulle. 

Re ichel participa activamente en las reunio nes y se le designa para e l cargo de 
secre tario del delegado del Comité Nacional Francés. E n Bogotá se iba consoli­
dando un grupo de refugiados europeos (suizos. alemanes. polacos. españoles, fran­
ceses) que habían emigrado a Colombia. 

En octubre de 1942 el delegado era Lionel Vasse, al frente del grupo de la Resiste n­
cia que abarcaba espacia lmente los movimientos de refugiados en Colombia. Vene­
zuela y Trinidad, y Gerardo Reichel colaboraba con é l en calidad de secretario. 

Resultan prejuiciados, entonces. aquellos come ntarios sobre la vincul ación. en Bo­
gotá, de Reichel-D olmatoff a los movimientos pronazis. que en un desafortunado 
texto registra Eduardo R ueda Enciso. Texto que fue duramente comentado por e l 
antropólogo Santiago Londoño Vélez a l señalar que ··es aprovechado por e l autor 
para descalificar injustamente a Gera rdo Re ichel-Dolmatoff. en té rminos impro­
pios para un debate académico'' (Boletín Cultural y Bibliográfico. vo l. 30. núm. 33. 
1993, pág. 126). 

Quizá si Eduardo Rueda hubiese confrontado sus fuentes directamente con Re iche l­
Dolmatoff, en vez de invocarlas como ciertas. tal vez hubiese visto los documen tos 
que registraban lo antes dicho y que hace años yo pude ojear en su biblioteca. O 
quizá si hubiese indagado entre los alumnos de jurisprudencia de aque lla época de 
la U nive rsidad Nacional, como Pedro G ómez Va lde rrama o Carlos Restrcpo 
Piedrahíta, habría identi ficado los nombres de aque llas estudian tes que sí simpati­
zaban con e l nacionalsocialismo en el campus universita rio y hacían expl íc it a su 
admiración por Adolfo Hitle r. H(lsta habría podido identificar los líde res - de ori­
gen caldcnse o llane ro- de las marchas de las juventudes profascis tas. o camisas 
negras, por las ca lles bogotanas, o simplemente revisando las publicacio nes seriadas 
de la época habría podido documenta rse seriamente. 

En aque l año, 1942, Gerardo Reiche l decide obtene r la carta de naturalización 
como colombiano. nacionalidad que mantiene hasta su muerte. Pa ra entonces ha-
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b 1 : 1 ~_llll h.: n ;;ldt\ .1nwr~.·~ l.'llll A licia Du~:-;;1 n . alumna dcl lnsti tutn Etno lógic-o Nac-io-
11 :11. ~.· n !:1 :"Prtnal Sup~.·riPr d~.· Btlg.l lt ;i. ~· coi ncidcncialm~.· n te. tkntrn de los cupos 
Lk ~.· rnig.r : t~.· i,'n :1 L~t :1dl1:-; l ' nidtlS. R~.·ich~.·l recibe la nntilkaciún del suyo. pero ya 
h:1 tkcididu qu~.·d;~rs~.· :1 , .i, ir ~.· n ( 'nltllllbia. 

,\l ici :t D uss;í n C<tmpu1.ann t¡uicn :-;e con\'L'rtirü e n su e~pos:l . L' l':l bachi ller del Gim­
na~iu r:~.· m~.· nino , . lwhía Íll!!I'L'Sadn a la l ni,·crsidad Nncinnal de Cnlombia. donde 

. ' 

curst'i suóulogía ~ juri~prw.k nc i a en la facultad de J~.· rccho. Prc,·iamente había 
tenido un stog<' en Alemania. en L'l Instituto f'ri~.·d ric h Wilheim. de la Universidad 
de Bt:·rlin . A la facultad tk jurisprudencia t ambi~n asistían la antioqueña Blanca 
Ocho<~ y !:1 hija tk l Jiplomtitico Joaquín Quijano Ct1balkro. Cecilia: ambas habían 
es tudiado en Alemania. La primera casa c-on d político liberal Gerardo Molina. y 
su comp;ukra Ceci lia Quijano sed la esposa de Gilhcrto Vieira. secretario gene­
ral Jd Partido Comuni~ta Colombiano. 

L1 antrop(>loga A licia Duss<\ n se une e n matrimonio con Reichci -Dolmatoff por 
e l :uio Je 1 9 ...¡. 2. en la capilla de Santa María Je los Ángeles de Bogot<l . De su unión 
k sobre ,·ivc n s u hij o m ayor. R e né . dedicado a las art es plc\sticas: sus hijas 
an tro pólogas Inés y Elizabc th. quien le dio sus primeros nie tos. en m atrimonio 
con el también antropólogo Martín von Hildebrand. y Hele na , la menor, bióloga 
especializada en pa to logía vege tal. 

La antropóloga Alicia Duss<i n Campuzano. de estirpes huilense. santandereana y 
cundinammquesa. con su patrimonio logra equilibrar e l sostenimiento fami liar y 
apoyar e l desarrollo de las investigacio nes de campo. subve ncionadas parcialmente 

con los fo ndos de fundaciones y gobiernos de países amigos. E stos fondos les permi­
tieron disponer de a lguna seguridad econó mica. a Jife re ncia de los demás colegas 
ant ropólog:os. quie nes en buena medida se vieron restringidos e n sus ingresos, por 
su vinculación exclusiva a la nó mina o fici a l del Ministerio de Educación, al limitado 

acceso a los magros presupuestos de investigación del Instituto Etnológico Nacio­
nal. hoy Instituto Colombiano de Antropología e Historia. La madre de doña Alicia 

colabora e n las fae nas cotidianas de la crianza de los niños Reichel Dussán. 

Doi'la Alicia. coautora. con su esposo Gerardo. de múltiples publicaciones. hoy dis­

pe rsas e n libros y revistas. comparte en e l te rre no las faenas de recolección y marca­
ció n de los hallazgos a rqueológicos. colabora en las labores de docencia , le acompa­
ri a en los viajes a congresos inte rnacionales y e n e l recibimiento a sus colegas visitan­

tes a Barranquilla, Cartagcna y Bogotá. D e por vida sen1 su permanente auxilia r en 
las acti vidades investigativas y académicas. Todo esto contribuye a que e l investiga­

dor R ciche i- Do lmatoff no te nga que distraerse e n las faenas domésticas o burocrá­
ticas y explica e n parte la fecunda producción intelectual y e l voluminoso trabajo d e 

terreno. en un período de la vida nacional e n que aún se mante nían más o menos 
íntegros los siste mas culturales tradicionales de las e tnias indígenas colombinas. 

Pasados tre inta y cinco años de sus primeras incursiones a los te rritorios indíge nas, 

con ocasión de recibir e l doctorado honoris causa otorgado por la U n iversidad 
Nacional de Colombia, por e nto nces bajo la recto ría d e Marco Palacios, manifes­

taba a su audito rio: "Mi deuda con Colombia es grande , pues, fue ra de haberme 
dado un hogar. me ha abie rto un inmenso mundo de su pasado y su presente indí­

gena , un cosmos tan rico y tan apasionante como difícilme nte lo hubiera encontra­
do e n otra parte. A l haber hecho conocer, d e ntro y fuera d el país, este mundo 

aborigen . he tratado de retribuir aunque fuese una mínima parte de lo mucho que 
le de bo a Colombia''. 

[8] UO II 1 f , t tJ I l l ' RA l ' H l h iiOG k /\ 1-' I C O . V()f . . ~8. NlJ M . 57· 2 00 1 



~-..: ' - ::. \ 

-

El baile de tigre. Morroa (S ucre). 1956. 

A la par que Reichel investigaba en el Tolima y luego en e l litoral caribe. en la 
Sierra Nevada de Santa Marta. Roberto Pineda v Milcíades Chaves realizan las 

~ 

primeras expediciones a te rritorios de los pijaos. que fueron sufragadas con comi­
siones del Ministe rio de Educación. D espués vendrá la m isió n a territorio de los 
yucos realizada por la antropóloga sangileña Virginia Gutié rrez y futura esposa de 
Roberto Pineda Giralda. En Popayán. con e l apoyo de la Universidad ele Y ale. 
investiga Roberto Pineda Giralda con Rowe, Foste r y Whiteford. Esto para desta­
car apenas enumerativamente e l impulso investigativo inicial de ese puñado de 
antropólogos enfrentados a la complejidad sin límites de la sociedad y las subculturas 
regionales de Colombia. 

PA UL RI V E T, M AE STRO DE R E I C H E L 
E IMPULSOR DE LA . ETNOGRAFÍA COLOMBI A N A 

Es innegable que fue e l científico francés Paul R ivet el impulsor de la etnología 
sistemática en Colombia. R ivet, políticame nte, mantuvo siempre una actitud con­
testataria y un debate de ideas entre sus discípulos y contertulios. en una larga y 

agitada vida de invest igador. 
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1 ·' ' ll.k.t ' 1'~''111' ,,~.,, ~ l.t tdl.'lll\l~l:t lib~.· r;tl~.k Ri,·et encajaban adecuadam~.·nt~.· con 

\.·1 l'l.' Tl,,llllti.' Tlil' .llll('lt~~ ~ 1:1 f\,rrn;lciPn hunwntstica Jel Lh)ctor Eduardo Sanh)S. 

1111J'lll~~~r. ,111 dud.t. ('ll l.'l pa1s ~.k l llhlYÍmien t o Je reJh)\'ación educ:lti,·a y del 

~.k , ,trt\l lll' ~.k l:t ill\ ~.· ~ti~:t~.'H'Il ~ - la forma~.·i, 'll1 pnlkSÍlH1:ll ~.·n la Fsnt~.· l:l Nnrmal 

~liJ'l.' I"ÍPr ~.k n~l~P t :l. F~ .1~ 1 \.'llfl)l\ ILl~ra L'l pr~.·:-idenll.· SantLlS iiKllfPL)(';lr \.'()J)h) (lfÍL'I1 -

l.ldllf ~.k lo' ~.·,tu dl\':-o J~.· f\H·macinn de antrop,)ln~ns al ~.·min~.·ntl.' l.'t núln~o Paul 

Ri' ~.· t. ' ' LJlliL'Il ~.·ollP1.'ia de :111tcs ~ C\)11 qui~.·n culti,·ab:t una amabk amist:td en sus 

~.·:-;t;H:Íllll:tk~ 't:tk:- a Parí:- ~ su:-' isitas " Troc:tLkro. all\'ltts~.·l) 1.kl 1-f nmhr~..·. 1.' 11 cu~·a 

dirl'L'l'Íl)n R i' ~.·t había succdid,, al L'ltH .ll\l~o \'c rncau. a la nHtL'rte de éste. 

1.1 n11.;Jinl p:-iquiatra José F rancisco Sncarnis Jiri~ía e n Ho~ot:i. con sin i ~ua l Jili ­

~L' IKÍa ~ aci~.·rto. para ent<li1L'L':-. b Normal Sup~.·rior. a la que Sl.' adscribe e l l nstitu­

tu Ft nnl<i~ico :'\i:1cionaL impulsado por RiYL' I. 

J>:nll Ri,·et (\\ 'asi~ny [ArJ~.·na~J. 1~7<)- París. 195~). m édico mili tar\' de sa niJad. 

~radu<tdo" la ~.·dad de ,·eintiün a ilos ~.·n Lyon. pcrmanl.!ce 1.! 11 Ecuador Je H)Ot a 

ll)07. a dnnd..: 'inn en la misiún d..: medición del m eridia no I.!C U<ltorial. Allí casó 
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Viejo de Turbo. en e l Golfo de Urabá. 195R. 

con Me rcedes Andrade C hi riboga. quie n será su compa ñe ra de por vida. S us 
experiencias botánicas y de coleccio nismo . así como el contacto con las e tn ias 
nativas de l Ecuador, especia lmente de Riobamba. le llevan a dar un gi ro a su 
vida. A su regreso a Euro pa abandona la medicina y se dedica a trabajar en e l 
Museo Nacional de Historia Na tural. Un año después es designado secre ta rio de 
la Sociedad de Ame ricanistas. 

Durante la primera guerra mundial participó como médico e n las ba ta llas ue Verdún 
y Marne. y su esposa fue he rida e n un episodio cua ndo evacuaba en amb ulancia 
soldados he ridos en e l fre nte de bata lla. 

Un conocimiento previo de los pueblos de l Pacífico y su recorrido por las colon ias 
francesas de Guinea y Costa de Marfil , y por la inglesa de Nige ria. así como sus 
viajes a lndochina. permitie ro n a Rive t establecer comparaciones con las e tnias 
de l lito ral pacífico americano y aventura rse a formu la r contactos trans<.:o ntin~ ntalt.: s. 
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·'! '\': .1d,1 1.: 11 ~._·k nl~.· nt,l:- J~.· n.l\ ~..· ~: l~.·i~m Ll\ ~'re~.·id:l J'L'r la~ C\HTi~..·n t es d\.'1 Pa~.· tticn. de 
', '•.'l' ' i ll l ~lll't'~.· :¡, ( :1 l~un:1 ' ~._· ; ~.· n Basika un di¡,Jom:ít icn m:ll:IYL' me r~..·damaha ~..· 1 
1111~~.· n :1:-1:1111.'\l del \\)~_· : t b l n -qu~.· yp l'llll ~ id ~.· rah:t "tan m¡ ~._·s tn, .. - . fllllll>a,l!,a . que 
~k'1~ n : 1 L1 : lk.l~.· il'l1 ~.k uru : Cl'hr~.·) : t:llnhi ~.· n Lk t~.·~ timuni L'~ arqueok1~iúls. ~.· n lns 
qu~.· ,~._· :lpll: ~' p.1r:1 ~.· s~.-rtb i r m:t:-. tank el r~.·khr~.· lihn1 ( >n .l!.< ' llt'S tf('/ lto111hre wncrica­

no. puhli~.·:u.IP ~.· n ~._• ,pai'llll ¡"~tH. el Fl'lldL ' Lk ( 'ultura E~.·LllHllllÍC:I de 1\h::xicLl. I.'Lll1 

mul tipk:-. r~.·lnl¡'r~.· :-.llm~.·s . Ohr:1 q ue fom~.·ntana la :1pertura mcnt ;ll a \'a ri as gr.:nera­
L·iunc:-. de !:11 inua mL·ri~._·;nH 1s. mudHls de IPs nwks. antes de su kL·t ura . cs t;¡b;ln con­
' cncido:-. ~..k qu~..· ~._· [ munJP amcricatw había iniciadn su ,·ida cultur;tl en qt)..:!. con 
~._• [ arribo Lk ( ·tllon ,. ~u~ tr ~.· :- c :1rahl'l:~s. 

:\p r<l \·echa ndo la a~i tac i on c impul~o urbant~ t ico e n Fran L· i;l. al ser declarada 
P:1rís sede lk la L.::xpos iriú n Int e rnaciona l tk 11)37 . s~..· etlnstruye cn los ter renos 
tkl p;tlacio dc Troc<llkro un ala lkdic;ld:l :tl l\lusr.:o del l lom hrc. la otra :11 Mu­
:-co ;'\;a,·a l. Alll con tlu:Tn las cokcciunc:- ct nogr.í lic:ls :· a rqueo ló~ icas y las pu ­
blicaciones c tnogrcí lica:- ue diferentes pueblos üg. rafos Lkl pla tH..:ta. muchos ue 
el lo:- coloni;.ados por Fra ncia en Africa. Así se fue organi;ando caJa una de las 
cokccio nr.::- e tnogr<í fica~ por sa l as~· cultu ra:-. :ll estilo de " in ~ talaciones " . e n ;¡m­
plísimas \'itrina s indepc ndic nt~s. de las sociedades arc;1icas. ~n un int ~ nto de 
t raer al \'i:-;itantc la ,·isión m:ís próx inw a la cotidianid<ld de aque llas c tni <IS. para 
muc hos exó t ic<IS . Ese re no\'ado r esfue rzo de Ci eo r~cs - l lcnri R ivierc. el 
~u hdirector. nos lo aclara así André Le roi -Ciourhan: "Cuando tuve que organi -

' ;;¡r la secciú n A rt ico. fuimos con Ri"ie rc a es tudiar forma s de presentación ins-
pir t\ ndonos e n lns escapar:1t es de los grandes almacenes parisinos·· (!.as raíces 
del 111/flldo. 1 l)~6. p:)g. 33 ). 

Pero m<Ís all :í del colcccionismo son los grandes problemas de l poblamiento y de la 
e \·oluciún hum<llla lo que interesa a Jos et nólogos france ses. Con Paul Rivet trabaja 
en la docenci;1 e l sobrino de Emi lc Durkhe im. e l e tnólogo Marcel Mauss. con quien 
tomaban clases en París el joven Reichcl y o tros estudiantes: Griaulc. Dense Pauline, 
!;1 bibliotecari<l del museo: Pei. paleontólogo chino. "Lévi-Strauss y Francastel llega­
ron un poco después". anota Leroi-Gourhan. Estudiantes que para e ntonces se intc ­
rcs;¡ban por los de nominados pueblos primitivos. en un momento en que se estimu­
lan misiones dc recolección cultural y lingüística en distintos continentes. La e tno­
grafía comparada francesa y el conocimiento de Jos sistemas de vida de los pueblos 
preindustriales orientaban su. observacio nes y regist ros. 

Así recordaba Re iche l-Dolmatoff sus años de estudiante en Pa rís: "Oí muchas con­
fe rencias de Mmcel Mauss y. ;1nte todo. de Georges Gurvitch, pero debo admit ir que 
en aquel ti empo no me di cue nta de que me encontraba con la presencia de grandes 
maestros. Yo vivía en la Cité U niversita ire. y así tuve amigos de todas partes del 
mundo: incluso conocí algunos latinoame ricanos. entre e llos Álvaro Ortega. colom­
biano estudiante de arquitectura. Los estudiantes le íamos La nau.sée de Sa rtre, veía­
mos las grandes pe lículas de aquellos años: vi a Scrguéi Lifar. a Louis Jouvct, descu­
brí los versos a lejandrinos de Racinc: pe ro a l mismo tiempo algún amigo me intro­
dujo al saló n de Gertrude Stein. y a llá estaba Picasso y un grupo de vanguardia, o tal 
vez. de re tagua rdia de algo que esta ba e n movimiento ... " . 

H abía nacido Re ichci-Dolm atoff e n Salzhurgo. e n época en que aún se mante­
nía e l Impe rio Austro- Hún ga ro, e l 6 de marzo de 191 2, bajo e l signo astrológico 
Piscis. De su infancia reconocía. en las tie ndas d e los anticua rios de Lo ndres que 
vis itaba e n su anc ianidad. sus pre fe re nc ias por los jugue tes y objetos prusianos 
que le fue ran familia res. 
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Por nueve a ños se le internó en un colegio rege ntado por Jos monjes de la regla de 
san Be nito. e n e l monasterio de Krcmsmünste r. y luego continuó su form ació n e n 
Vie na. hasta 1933 . 

En sus primeros años de vida e n familia le había favorecido ese ambie nte de campo. 
unido a un clima acadé mico de sus parientes sa nguíneos paternos. que le orienta n e n 
las lecturas, le acogen e n sus charlas de adultos y le a bre n inte rroga ntes sin tregua. 

En las au las be nedictinas se fa miliari za rá con las le nguas clásicas: e l latín y el g rie­
go. y los textos de los filósofos. geógra fos. políticos y natura listas g riegos y roma­
nos. así como con e l pe nsamiento occidental cristia no a ristotélico: así mismo. con 
la lite ratura de viajes. crónicas y aque llos textos descriptivos de tierras y etnias 
lejanas que animan y devoran su imaginación . 

Mi educación estuvo en manos de personas que perrenecían al siglo 
X 1 X , era la ép oca imperial. y eso naruralnzenre se expresó en la 
orienración que se dio a nú fonnación. Me educaron para "su " época. 
sin tener en cuenta los grandes cambios que se ihan. produciendo. Nunca 
pensé hacer de mis intereses imelectuales ttna profesión. Aún. en 
aquellos aF10s, uno no iba a la universidad para sacar un diplom a sino 

para adquirir con ocimientos, para ahsorber lo mejor que fu tradición 
clásica, humanística, podía dar a una persona joven. Terno que hoy en 
día es dificil entender eso, pero soy un producw de aquella época y no 
pretendo ser otro. 

No obstante. advierte que . a pesar de la cultura demodé e n la que se le socia liza. y 
dados los cambios geopolíticos e n e l mundo poste rio res a la primera guerra mun­
dial , "afortunadame nte tambié n me e nseñaron a adap_tarme y a mirar los aconteci­
mie ntos con ecuanimidad. aunque nunca con indife re ncia''. Podría. e ntonces, re­
petir con Ortega y Gasset , a quie n admiraba: "Soy yo y mis circunstancias". 

En plena juventud viaja a Be rlín y París. En A le mani a su estancia alcanza tres 
a ños, e n la Akademie de r B ildenden Künste. de Múnich. Sus estudios son bási­
cam e nte d e orientación artís tica , d e talle res . lecturas y de inmersión e n e l 
gratificante mundo de los museos, las gale rías y la vida cultura l d e la época. D e 
ahí la insistencia e n su formación más que e n e l perfi l de una profesión libe ra l 
como se e ntiende hoy. 

Sale e n 1937 de Alemania y continúa su orientación hacia las be llas artes y las 
letras, e n la Unive rsidad de París (Sorbona) . e n la facult ad de letras. hasta 1939. 
Paralelamente asiste a la escuela del Lo uvre, donde tie ne ocasión de alternar con 
los curadores, estudiar los testimonios a rtísticos y ma teriales de las civilizaciones 
de Oriente, consolidando lo que él lla maba una cul tura humanística. 

En 1938 Bogotá cumple cuatrocientos años de su fundación hispá nica. y e l go­
bierno naci o nal promueve una gran e xposición etnológica y arqueológica . 
confiando su orga nización a Gr.egorio He rnández de Alba. Colabora n con é l 
Marce lino Castclví, acucioso lingüista capuchino, y otros misioneros que se tras­
ladan desd e e l Putumayo, e n de legaciones con indígenas de Sibundoy y de la 
península de la Guaj ira. Se concentra así una muestra é tnica en la fría Bogotü. 
fundada por don Gonzalo Jimé nez, s imila r a la 4ue ofrecie ra e l navega nte Co­
ló n a la reina Isabel con indios traídos del Caribe . al retorno de sus viaj es de 
ultrama r. 
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\ 'J',Ia lk la pohlac1ún San \.t i~tJ\.'1 de l o~ indio~ kogui en la Sie rra l'icvada de Santa Ma rta. H)47· 

Son invitados a los actos o fi cia les de la conmemo ración los científicos Pau l Rivet y 
A ndré Sicgfri cd . quienes orie ntan conferencias, conceden entrevistas y publican 
artículos en El Tie mpo sobre los o rígenes y poblamiento de América y además 
andan un poco de cabildeo por los lados del palacio presidencial. 

Ciregorio Hermíndez de A lba es escogido por los huéspedes fra nceses para q ue se 
entre ne en e tno logía en el Museo de l H ombre. Le seguirá E liéccr Silva Celis, quien 
part icipará en los talle res y laborato rios, en las cáted ras magistra les y en expedi­
ciones a rqueológicas. De la experiencia e n Europa y África, Silva traerá un esque­
le to de gorila y una colecció n de muestras de p iezas líticas e uropeas que deposita 
en su recién fundado Parque Museo de Sogamoso, patrocinado por la U nive rsidad 
Pedagógica y Tecno lógica de Colombia. Allí. a lo la rgo de su vida, co ncentró los 
hallazgos y adquisiciones de la cultura mate rial del terri torio muisca, de l a ltiplano 
cundiboyacensc. fruto de su medio siglo de excavaciones y de recolecció n de cul­
tura mate ria l. 

. . 
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LA GENERACIÓN DE VANGUARDIA 

Es singul ar e l di na mism o qu e im prime la VISit a de Ri vet y S iegfr ied a la 
cumpleañera Bogotá. Se establece un plan de trabajo, se redactan decre tos y se 
asignan recursos, aulas, materia les de e nseñanza; se traen libros. manuales e ins­
trumentos antro pométricos. Por fin e l país cue nta con el prime r centro de inves­
tigació n del hombre colom biano para e l estudio de su pasado y prese nte: e l Ins­
tituto E tno lógico Nacio nal. 

U na corriente de inmigrantes republicanos españoles ya había emprendido una 
activa labor investigativa: José Pérez de Barradas con Guille rmo H ernández de 
Alba en la zona arqueológica de San Agustín y en los hipogeos de Tierradentro 
(Cauca). De su labor quedó una valiosa colección de textos co n ilustraciones y 
fotografías de diferentes culturas prehispánicas de Colombia: quimbaya, muisca, 
to lima, calima, y, posteriormente. de trabajos sobre la composición metalúrgica de 
las piezas de orfebrería que integrarían la colección in icial de l Museo del O ro del 
Banco de la República. 

Otros españoles trabajan ta mbié n en actividades explora to rias: e l infa tigable 
taxonomista vegetal José Cuatrecasas; José de Recasens. arquitecto y arqueólogo: 
e l geógrafo Pablo Vila, quien ensaya una caracterizació n regional de l te rritorio 
colombiano. Entre los alemanes, Justus Wolfgang Scho ttelius. quien explora e l 
sitio arqueológico de la cueva de los Santos. de cultura prehispánica guane, y Er­
nesto Guhl, quien con Vila se dedicó a formar las primeras generaciones de geó­
grafos colombianos, e n la U niversidad Naciona l; por último me ncio namos a 
Eginhart Mengius, dibujante sin par de cartografía e tnográfica y arqueológica, quien 
encuentra su postrer morada e n Sogamoso, en el Parque Arqueológico. en una de 
las salas del museo , después de trabajar por años, baj9 la dirección de Silva Celis. 
re alizando con miniaturizada maes tría e l mapa de l te rritorio de los muiscas, 
lastimosamente nunca reproducido en impresió n policroma. 

Son alumnos de este grupo de científicos e investigado res e uropeos un puñado de 
jóvenes colombianos, venidos de la provincia la mayoría, y q ue ingresan a la Es­
cuela Normal Superior. Allí se fo rma el prime r núcleo docente de trabajo de los 
profesores inmigrantes, entre e llos G erardo Reiche l-O olmatoff. 

Lo que d iferenciará su vida de investigador de la de sus otros colegas de gene ra­
ción fuero n sin duda las re laciones tempranas de Reichel con programas, centros. 
universidades e investigadores de Europa y Estados Unidos y su trabajo un tanto 
autóno mo. E llo le permitió -como lo hemos mencio nado ya- lograr patrocinio 
para sus trabajos de te rre no , dándo le cierta solvencia financie ra a su actividad 
investiga tiva de terreno. También le permitió q ue a lgunos de sus estud ios e in­
vestigaciones lograran publicarse en e l exterior, con la ventaja adicio nal de poder 
leer, y también escribir, en inglés, francés y alemán, e ir figurando a escala inte rna­
cional como antropólogo, arqueólogo y e tnó logo. 

Sus lecturas explora torias en d isciplinas de fro nte ra de lo social le hicieron uni­
versal e n sus e nfoq ues y e n la explo ración de fe nó me nos bio ps íq uicos y 
ne uroculturales, más a llá de los límites y concepcio nes tradicionales ent re la e t­
nografía y la arqueología. 

Entre tanto, sus colegas mantuvieron la labor investiga ti va en e l Instituto Etnológico 
Nacional , combinando docencia con labores de gabine te, y labora to rio con salidas 
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:1 t ~.-rr~.· rw . 1·1 r~.· ::-. uiLtdl) tk 1:1~ mt~ttHll'~ ~ ~.· ~tudit'~ lk L'~t:l ~cncrannn pttmer:t se 
r~.· ~r::-.trtl 1 ,:tr~.·ulm~.·nt~.· ~.·n lt'::-. tlr~allt'~ tk difu~it'll lkl l n~titutt) Etnt)lóg,ico Nacinnal 
' ¡ ~ll:--t~.· r itll m~.· nt~.· ~.·n Lt Rn ~::-la ( ·(\¡,,mhi;lll:l de .:\ntropt)ln~ía . 

su~ l'O fl)p ;ükro~ l'\llllllll~tano:-. t)l'UP;tron 1;¡ din .. ·ccit)n dl'l in~tituto después de Paul 
Ri' t.' l. ~ tk su ~ tll..'csor. L' l ;trquitLTto L'atal<ín ..lo~l' de Rccascns y Toussc t. Así el 
; tntnlpdltl~P Lui:-. Duc¡u~.· (; t)mo flll' pt,~tuladn L't)mo primer colombiano para d i­

ri~ir el in ~titutu . 

Para Luí~ Duque Ci l .ll11l.'l ru~.-ron mültipks lns <'trt..'<l~ <.k interó in, ·esti~<ttivo: antrn­
polu~ia fí~ic1. c tnohistoria. arc¡u~.·ología. museografía. etnoling.üística. en una ampli­
tud de ~itios. pro~·cctos ~· tt.'mas. En lo arqueológico San Agustín.~~ lns quimbnyas en 
lo ct nohistórico. Duque C i <'Hno cs. pues. de su generación. la cabeza gerencial dd 
nw,·imiento que busca institucinnaliz<tr un espacio de trabajo y de formación 
<tntropolt)gica ~· arqut.:ulúg,ica en Colombi": al comienzo en la dirección del Institu to 
E tnológico Nacional. y dcspué~ e n las instituciones en que con toda la vita lidad y 
entusiasmo ayudó a consolidm e n el país el Musco del Oro y la Fundación de Inves­
tigaciones Arqueológicas del Banco de la República. Fueron estratégicas sus contri­
buciones como editor v colaborador en la Academia Colombiana de Ciencias Exac­
tas. Físicas y Naturales. e n la Academia de la Lengua y en la Acade mia Colombiana 
de Historia. cuya presidencia ocupó en dos ocasiones. en la última casi hasta su muerte . 

Bajo el tan de batido gobierno del presidente Misael Pastrana Borrero, dirigió con 
energía y decisión la Universidad Nacional. Porque D uque Gómez trabajaba en la 

burocracia en Bogot <Í e incursionaba e n e l espacio cordillerano de San Agustín y 
Tierradcntro e n sus investigaciones a rqueológicas. E ntre tanto R eiche l-D olmatoff 
y Carlos Angulo Valdés se movían investigando e ntre Barranquilla. Cartagena y 
Santa Marta. en la estación etnológica de l Magdalena, y contaban con el apoyo d e 

la Universidad del Atlánt ico y d e la gobernación del depar tamento y disponían de 
un ó rga no de difusión: el Bole tín de l Instituto Etnológico de l Magdalena. 

E n la U ni ve rsidad de l Cauca investigaban H enri Lehman y J ulio César Cubillos. 
Y e n Cali. junto con Víctor Manue l Patiño. se dedicaban a la formación de museos 

de historia natura l. a formar coleccio nes de arqueología y a estudios etnográficos 
e ntre los indios de la región. 

Cada uno de aquellos pioneros de la antropología fue cubriendo áreas y fenóm e­

nos apenas explorados: violencia, siste mas famil iares, regionalización de las es­
tructuras espaciales d el te rrito rio colombiano. estudios antropométricos, antropo­
logía médica. lingüística. arqueología. 

Cada nuevo antropólogo incorporado a este m ovimie nto e tnográfico contó para la 

difusión de sus traba jos con las páginas de las revistas académicas: Bole tín de H is­
toria y Antigüed ades. Revista de la A cademia Colombiana de C ie ncias Exactas. 

Físicas y Naturales. Revista Colombiana de Folclor y otros órganos de difusión 
cultural de l país y del exterior. 

Si re troce d e m os a ho ra m e di o s ig lo. nos e ncontraremos con los primeros 

a ntropó logos colombianos formados e n el país. estudiantes de la Normal Supe­
rior: Luis Duque G ómez. Gabrie l G iraldo Jara millo , Edith Jimé nez, Blanca Ochoa, 

Graciliano Arci la Vélez. Eliécer Silva Celis y Alicia D ussán. Cursan un p lan de 
estudios de a ntropo logía. con e ntre namie nto e n recolección de datos de terre no, 

investigaciones a ntropométricas y clas ificación sanguíne a, registros fonéticos de 
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Camino en las cercanías de San Migue l de los indios kogui. Sierra Ne vada de San ta Marta. l947 · 

lenguas nativas. análisis de contenido de las lecturas. técnicas de fichaje de datos 
culturales. registro de citas y referencias bibliográficas. técnicas de excavación a r­
queológica, labora torio cerámico. museografía . e nfoques de síntes is y de regist ro 
d escriptivo de e lementos culturales. lingüísticos y arqueológicos. de e tnografía 
antigua o contemporánea. Con un perfil profesional distinto de las cua tro profe­
siones clásicas del medio: de recho. ingenie ría . medicina o teología. 

Aque l grupo pionero de antropólogos. que recibieron su diploma de manos del 
presidente Santos. inician1 n un relevamiento de las manifestaciones e tnológicas 
del te rrito rio colo mbiano desde la década de los cua renta. con un significa tivo y 
variado cauda l de aportes etnográficos. arqueológicos. cuando esta sociedad frag­
me ntada se aproxima ba a un profundo proceso de descomposición de sus formas 
tradiciona les de vida. se invert ía la relación poblacional ca m¡;o-ciudad que se 
enrutaba a la descomposició n de las formas de supe rvivencia tradicion<lks de la 
vida ruraL e nvue lta e n un torbellino de iniquidades. violencia y muerte s in tregua . 
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. \ ncla de l11dLkr.1 \ p1cd 1 ""· ( >rpua ( ( "hoco ). llJ(1o. 

P~ ru en l o~ nacie nte ~ t.lc~arro ll os com o disciplina académ ica de las c ie ncias d e l 

hombre ~ n Colombia. no dejaban de interve nir en un contexto müs amplio, de la 

:-.e~undél gue rra mundi<JI. las pos ic ione :-. ideol <'>gicas frente a las fuerzas e n conflicto 
ck doce ntes v al umnos de l Instituto E tnológico acional. .. . ~ 

POS I C I ONES POL Í T I CAS ENCONT R A D AS 
E.\' T I EMPOS DE GUE RR A 

Los al i nderamicntos ideológicos y las posiciones pol íticas derivacJas de la adhesión 
<1 Jos A liados o a los paísc~ del Eje e ntre inmigran tes e uropeos y los es tudiant es 

colombianos produjeron li suras irre pa rables dentro de la comunidad ele la Escue­
la l ormal y el Instituto Etnológico acional. Porque R ivet. su direc tor. no conce­

bí<! que e ntre algu nos eJe s us am igos y colaboradores se dieran pre fe rencias hacia 
el mvisrno. Ese Rive t que logra sa lva rse de la Gestapo e n I <)..J.O, que viaja fug itivo 
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e n tre nes y automóviles por Francia, hasta llegar a España. Pe rseguido por su 
posición política como miembro d e l Com ité d e Vigi lancia de In te lectual es 
Antifascistas y uno de sus fundadores en 1934. 

Com o di rector del Museo d e l Hombre d e P arís. e n s us plantea mi e nt os 
museográficos insistía e n la dive rs idad de las sociedades y las culturas huma nas. 
con una concepción plurirracia l y e tnocultural fre nte a los esque mas piramida les 
de las desigualdades raciales e ntre arios y e l resto de la humanidad que pregona ba 
e l nacionalsocialismo. 

Doña Alicia Dussán , también a lumna de Rivet, e n su discurso pa ra ingresar como 
Mie mbro de Núme ro de la Acade mia Colombiana de Ciencias, nos ofrece una 
sem bla nza biográfica inigua lable de la vida de l ilustre e tnólogo y que ha nutrido 
aquí este perfil , por lo que le ofrecemos nuestro agradecimie nto. 

A sí narra Alicia D ussán la posición ideológica de R ive t como directo r de l Museo 
de l H o mbre a nte las fuerzas de Adolfo H itle r: 

El día que las !ropas alemanas in vadieron a París. en I940, [Rivelj como 
director del Museo, a p esar de su odio por los nazis, ordenó abrir como 
siempre las puer1as del museo, pero hizo colocar en ellas el famoso 
poema de Kipling tiut!ado l f, como desafio a la adversidad del 
momenlo. Este p oema fue siempre un credo para la vida de Rivel. En el 
mismo museo. promo se organizó clandestinameme un núcleo de 
resistencia f rancesa. Cuando la G estapo iba a apresar a R ivel, en el 
último instante él escapó, pero encarcelaron [a miembros delj personal 
científico y adminislralivo de esla insliwción, algunos de los cuales 
fueron ejecutados ... 

Fue, pues, para R ivet un golpe de la fatalidad e ncontrar e n los regis tros pe riodísti­
cos de Bogotá reseñas de actos sociales do nde aparecían como asiste ntes a recep­
cio nes de in iciativa pro nazi a lgunos de sus colaboradores. Se lle nó de desencanto 
y nunca aceptó tales actitudes. Pre firió continua r su recorrido por Amé rica. 

Con su prime ra cosecha acadé mica, después de g raduar a sus alumnos, traspasa a 
J osé de R ecasens y Tousset la di rección de l ins tituto. Catalá n, de formació n e n 
arquitectura, R ecasens y Tousset había trabajado e n Burdeos como asis te nte de l 
abate H e nri Bruhl. y te nía e xcele nte formación humanística y una fác il y sorpre n­
de nte capacidad de transmisión con su asombrosa ha bilidad para gra fica r e n es­
que m as sus ideas. E l instituto te nía buen timone l. 

E nto nces Rive t viaja a México, donde se vincula a la e mbajada de Francia como 
agregado cultural. Vue lve a París y colabora con la Unesco. R easume la dirección 
del Museo de l Homb re. Preside e l consejo direct ivo de la radio y la te le vis ión 
fran cesas. Al final de su vida, sigue produciendo y viajando. Veinte años después 
d e su es ta ncia e n Bogotá y de haber sembrado e l movimie nto invcs tiga tivo 
etnográfico y arqueológico e n Colombia. mue re e n Pa rís en 195H. 

Es así como puede e nte nde rse la presencia de Reichcl e n Colom bia y sus víncu los 
con Pa ul Rivet, su maestro , su padrino de boda y su me ntor. B ajo su orie nt ac ió n y 

derroteros es como se inicia la labor docente e inves tigat iva de Re ichel. Como se 
hace a ntropólogo. Que sea e l doctor Edua rdo Santos quien recoja este sentimie n­
to, e n carta de 1969, al comenta r la aparición de la obra Desana: 
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:'\icho con ofrL·nda-. d~.· prom~scros en La Popa. Cartagcna. 11.))7 (cultura criolla de Bolívar). 

Su lecrum ha l'l'Fil·ido el recuerdo de mi gran amigo el prr~['esor Paul 
Rive1. quiC'n senlía por uslcd y ¡wr Alicia gran simpada y sincera 

odmimcián, plcn(lmem e jusli(icada, pues la labor que usledes han 
reali::.odo. no s()lo en el campo de la arqueología y la amrupología sino 

en el de la culrura general. sohrepa.m los IÍ!nires de la Patrio ... 

Desde su vincu lación. como miembro. al l n.:;tituto de Geografía e H istoria de la 
Unión Panamericana. vienen sus estudios de las obr(ls de Boas. Murdock. 
Mor?,an. Mead. Linton. Beneclict y Kardiner. Otro tan to de la antropología so­
cial br itánica. Conoce sus libros al detal le. al igual que los de autores más con­
temporáneos. como e l estadounidense Servicc. en quien se inspira para e l d ise-
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ño de sus mode los inte rpre ta tivos de los cacicazgos suba ndinos. Amigo de lo$ 
mexicanos Juan Comas y Pozas Arciniegas. mantend rá un inte rcam bio de pu­
blicacio nes y correspondencia nutrida y pe rmane nt e. Jo hannes Wilbcrt . d irec­
tor e n Ve nezue la del Instituto de Ciencias Natura les de la Salle . con quie n sos­
tie ne una la rga y productiva amistad. cola bora e n la edición de los escritos de 
Re iche l. Otro tanto pued e decirse de su amistad con Richa rd Evans Schultes. 
estudioso d e las plantas a lucinóge nas y de las sustancias psicotró picas de Amé­
rica. E ste botánico y farm acólogo de la Unive rsidad de Harvard obseq uia rá a 
Re iche l. con una sentida dedica to ria. una de su obras: Vin e of rhe Soul: Medici­
ne M en, their Plants and Rituals in rhe Colombian Amazonia. y que dice: " Es un 
ho no r y un placer dedica r es te volumen a nuestro amigo e l Profesor Gcrardo 
Reiche l-Do lmatoff Sci. 0 .. F. L. S .. célebre antro pó logo de terre no. pe rceptivo 
científico interdisciplinario, prolífe ro a utor. dedicado conse rvacio nis ta y com­
prensivo amigo de los indios y su cultura . Su invest igación ha sido un facto r 
eminente en e l estableci mie nto d e sabias leyes de la República de Co lombia 
pa ra la p ro tección d e sus pueblos indígenas ... 

Por aquella misma época de la inauguración del In tituto Etno lógico Naciona l. 
e l Banco de la República fund a e l Museo del O ro. cuya colecció n se ha acrecen­
tado con las compras a guaqueros y coleccionis tas de piezas de orfebrería. hasta 
llegar a const ituirse en e l mayor centro e n su géne ro en e l mundo y la a mpliac ió n 
de cuya sede se proyecta concluir en e l 2005. Mie ntras e l Museo Arqueológico 
Nacional se nutría d e l trab2jo investigativo de a rqueólogos naciona les y extran­
je ros, e l Banco Popula r o rganizaba o tro y crecían las colecciones de los cen tros 
unive rsitarios. U no de los textos más fascinantes de Rcichel es aq ue l de 1988 en 
e l q ue sigue la huella simbó lica y formula re laciones entre la o rfeb re ría y las 
representaciones chamánicas. 

L as ediciones de libros y revistas como la Colombiana de Folclo r. de l l nstituto 
Etnológico Nacional y las Etnológicas de l Atlántico y de l Cauca va n dando dina­
mismo social y difusión al trabajo de los antropólogos y los arqueólogos. 

Re iche l trabajó un tiempo en Bogotá, tras lo cua l. como hemos dicho. se traslada a 
la costa caribe y permanece a llí. dedicado a la investigación en las poblaciones y 
sitios arqueológicos de l lito ral caribe. 

En la Unive rsidad del Atlántico imparte la prime ra cátedra de antropología médi­
ca. Entabla amistad con e l núcleo de inte lectuale y hombres de le tras de Cartagena: 
Eduardo Lemaitre, Ramó n de Zubiría. Alejandro y Mauricio Obregón. así como 
con estudiantes, curas. médico . a lcaldes. inspectores de policía. práctico y peo­
nes de excavación para movimie nto de tie rra y transport istas. 

Múlt iples episodios marcan en e l recue rdo su re lació n con las gentes de Ca rtagena. 
Barranq uilla y Santa Marta. así como sus incursiones e n la Guajira e ntre los wayús. 
y e n la Sierra Nevada: la a ltivez é tnica de Jos koguis. la dura experie ncia de comu­
nicación lingüística con los mamas, la espontane idad de sus ayudantes ue campo y 
la separación de su famili a nuclear. Pe ro la disciplina de vida de inves tigador se 
. . 
1mpone s1em pre. 

En la década de los se tenta será una experiencia única su viaje en helicópte ro a la 
Sierra , invitado por uno de sus discípulos, e l entonces directo r uel Instituto Co­
lombiano de Antropología: a esa Sie rra, donde había ascendido antes a pie y en 
cabalgadura. E n aquella ocasió n visitó los frentes de excavación del sitio <lrqueo-



h,~,~.·u L'~liHKill~' ~.-~,mo ( ' itldaJ P~.·rdida . ,. ~ u apre~.·i:Kit1n k hizt) deci r que. e n ver-
• o 

J.1J. ~.· ra un:1 ciuJ:1J p~.·rdida p:1ra la ciencia . p(ll' 1:1 intern·nció n en una pretendida 
r1.:-..t :1ur:ll'iPn J~.· tlb r:l:- de :lrLJUill.·c tura de ruina~ de t)bra~ de piedr:1. como terrazas 

~ clmi1w:- ~.·nlo:-aJtl:-. J~.·, orada:- pnr la ' L'~~.· t arinn (.k la sie rra . 

Fn lo qu~.· r~.· specta a 'll n:lacinn et)f1 los samari l)S. S1.'a d~.' l caso me nc io nar. e n lo 
mu:-ical. la amistaJ ~.·on Carlll:- \ 'i' e:-. qui~.·n U1.'dica su disco / .a ricrra del oh·ido a 
IPs esposos R~.·ichei - Do l mal\l l'f: "EstL' hrc,·e ho me najL' a las pe rsonas que han 

dedicado ~u , ·ida. a luchar por e l respe to . la di~niJaJ ~· el derecho a la no inte­
~ raci(ln Je los primeros habit an tL's de nuestras mara,·illosas. pero olvidéldas 

tierras. A Gerardo ,. Alicia Re ichL'i ~~ por supuesto a las nuevas ~cneraciones". 

199:;. Sonolux . 

D os libros de Reiche l. de ca rüc tc r c tno histó ri co y e tnológico. se convie rt e n e n 

cl<bicos de la antropo logía dt.:l ca ribe co lo mbian o. legado d e su actividad 
i m ·es t iga ti , ·a: People of 1\ riWIIIfl. esllldio monográ tic o cid poblado mestizo A ránque~ 
e n las estribaciones de la Sie rra. con su esposa como coautora. quie n p ublicó tnm­

hién una descripción del t rabajo de tej ido de mochilos y dive rsos siste mas de in te r­

cambio e ntre los morado res . Y /.os Ko~í. e n dos tomos. donde R e iehe l-D o lma to ff 

nos muest ra e n profundidad una , ·isión temporal. desde los taironas h asta sus des­

ce ndie ntes. los koguis de la d~cada de los c inc ue nta. e n un e nfoque integrado de 

e tnografía antigua . e tno lingüística. arqueología y compilació n de tradiciones cul ­

turales y concepcio nes de su mito logía. 

De 19-P a H)61. su labo r inves tiga tiva se ha lla vinculada, prime ro. a l Institut o 

E tno lógico Nac ional y. luego. al Instituto Colombiano de A ntropología. A sí ocu­

pa sucesivamente la direcció n de va rias secciones de esta última e ntidad y colabo­

ra. casi religiosomentc. con su revista. entregando cuatro tex tos suyos a l año, y 

adicionalme nte redacta resei1as bibliogrMicas de obras recien te me nte edi tadas, de 

científicos colo mbianos y del e xte rior. 

Su esta ncia en la Estac ió n E tno lógica del M agdale na. como fu ndador e impulsor. 

junto con Angulo Valdés. dur:1 de 1954 a lt)ÓO. 

Para sus investigaciones c uenta con becas y granrs ele universidades y fundaciones 

estadounide nses: e l Smithsonian lnstitute. de 1950 a 1963: Guggenheim Fund. de 

1973 a 1977. y muy al comienzo de su labor. de 195 1 a 1953. la We rner Green 

Fo undation. 

Al cumplir R c iche l .fÓ años de edad . la U n ive rsidad del Atlá ntico le o torga un 

doctorado ho no ris ca usa. que sie mpre estimó con especia l o rgullo. así como la 

cá lida e inte nsa amistad con Carlos Angulo Valdés y Aquiles E scalante. 

Al trabajo de campo en e l lito ra l ca ribe le sucederá un reconocimiento a rq ueológi-
, 

coy e tnográfico del litora l pacífico. e n e l marco d e l Proyecto de l Area Inte rmedia , 

a uspiciada por e l Institute Andean R esearch. desde Punta Ardita hasta Bue na­

ventura. que compre ndía recolecció n y prospecció n arqueológica y te xtos sobre 

las e tnias del C hocó. 

D e s u trabajo de campo e n e l litora l pacífico nos d ejó una curiosa descri pció n de l 

movimiento apocalípt ico lide rad o por un mes tizo de larga cabelle ra conocido como 

.. El H e rma nito .. . quie n perece ahogado al c reerse capaz de camina r sobre las aguas 

del océano no tan Pacífico. 
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Indígena pintando la casa. Vaupés. s.f. 

FORMACIÓN UN I VE RSITA RI A 
D E AN TROPÓLO GOS EN LOS AÑOS SESENTA 

En la década de los sese nta se producen múltiples cambios e n la fisono mía de l pa ís 
y e l continente: la reforma y mode rnización de l Estado. la agitació n estudiantil. e l 
movimiento gue rrillero colo mbia no. la Revo lució n C ubana . la exploració n de l uso 
de p sico tróp icos (marihuan a y h o ngos a luc in óge nos) y la ex p a nsió n de la 
contracultura hippie a través de l C ue rpo de Paz. y que e nvolvie ro n a los jóvenes 
e n aque llos vientos de cambio que agitaro n los espac ios un ive rsi ta rios. Fue así 
como tambié n se despe rtó un inusitado interés por los estudios sociales y po r la 
formación e n las disciplinas a ntropológicas. e n los nacie ntes de partamen tos de 
antropología. 

G e ra rdo y Alicia Re iche l o rie ntaban e n la U nivcrs idad de los Andes los progra­
mas, pioneros e n e l país. de formación de antropólogos. e l cómo. ya lo ve re mos. 
En la facultad de cie ncias humanas de la U niversidad Nacional de Colo mbia . Luis 
Duq ue G ó mez. En Mede llín . Graci liano Arcila Vélez. e n la U ni ve rs idad de 
Antioquia. En la Universidad de l C auca. e l Instituto Etnológico dd Cauca. en 
Popayán. d io paso a la o rganización del depa rta me nto de antropología de la l'ciC UI ­

tad de humanidades. bajo la o rie ntac ió n de He rncín To rres. Le sucede c n la e tara 
de aprobación de sus p lanes de es tudio. e n la deca na tura , Luis l loracio L ó¡x:z. 
acompañado de un grupo de colegas de las nuevas generaciones de <nll rop<'> l o~os: 

Edgardo Cayón. Eugenia Villa Posse. Marta Villamizm. Fe rnanuo Lié\·a no. discí-
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1:1 L·L·po. atín funciona L' ll \·arias rq.?.iones de Colombia. en Las Pi ed ras. To luvicjo (Magdalena). 1()54-

rulos de los esposos Re iche l. Robert o Pineda Camacho y profesores y egresados 
de la Universidéld del Valle. entre e llos e l élrqucólogo J ulio César Cubillos y el 
lingüista egipcio Norman Aljash. Ai1os más tarde, los egresados de antropología 
de la Universidad del Céluca ve ndn'ín a lidera r e l t rabajo docente en antropología 
e n la U nive rsidad de Antioquia. 

En estos cuatro ce ntros uni ve rsitarios . se h a n gr ad uéldO casi un m illar d e 
antropólogos. a más de los miles de profesionales d e otras disciplinas que han 
recibido instrucción en antropología. e n los últimos treinta años de actividad aca­
démica. E n e l ejercicio profesional propiamente de los antropó logos y arq ueólogos, 
las áreas de actividad y/o subsistencia muestran una muy marcada dispersión te­
ll1él tica. en una sociedad donde e l estatus de este rrofesional no tiene el del médi­
co. del abogado. de l ingenie ro civil o eléctrico. o de l a rquitecto. Entre los campos 
de trabajo se cuentan la docencia universitaria o la investigación en el medio edu­
cativo. de la sa lud. de la criminalís tica. los p rogramas de ant ropología aplicada, las 
labores de in vestigación patrocinados por entidades gubernamentales, como el 
Icanh. los centros universitarios, las o rganizaciones no gube rname ntales (ONG), 
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las fundacion es nacionales o de patrocinio internacional. Otros logran realizar un 
trabajo inde pe ndie nte . en las más disímiles actividades y campos de acción. Por­
que nada le es ajeno a la antropología o a la inve ntiva para la supe rvivencia profe­
sional de aque llos para quienes no ha sido viable a ún consolidar un trabajo corpo­
rativo profesio nal. 

SU H UELLA ACADÉM I CA 
EN LA UN I VE R S ID A D DE LOS AND ES 

Con una amplia e xperie ncia acumulada de investigaciones e n los campos de la 
e tnografía. la lingüística. la e tnohistoria y la a rqueología. y tambié n con su trayec­
toria e n la doce ncia en la Universidad del Atlántico. la vinculación a la Universi-

Nuchus del chamán Rutino. Arquía (Chocó). 1958. 
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~..l:td ~.k ¡,,:-- :\ nd~..· :- n1.trc.tr:l. ~..·n 1..'1 ~..· i~..· h, , ·it:ll ~..kl pn)k:'l' r Rcich\..'1. una impn)tlla 
tmh,rr:lbk. h:H:i.t tq<,~. ~..·u:IIH.ll' ~..· ~t:l Jh.:~a n~.h' :1 :'U medit' si~ll' de e:xistl: ncia . Ter­
mi 11:1 :1 CL' p ¡; 1 n do k~ a .... u r~..·~.· t l H·. dl H1 R a lllt )n Je ?.u hi ri: 1. y a 1 "i L'1..' rrn·tt) r. dl K't or 
1 kn1anJ,, < ;rl'l't. l:1 tll' tt:ll:i l'll :1 l'r~:lllÍ/ar un pn,~rama de form:Kión acad~mic; l 

1..' 11 :tntropl)¡\,~ta . 

El méJi~..·o < irollt nHHKta :1 R~..·ichcl :1 t r:l\1..; ~ d~..· Jos L'tKliL'ntn's en la Soci~..·dad d e 
B it,lo~ia lk Bog.ot<í. ~.k !:1 que ambo:' L'r<H1 micmhh':'. ~· en sus ,· iaj~..·s a Carta~cna. 
l. a l ' ni' crsidad t.k Jo~ :\tH.h.:s ~..·s t aha Ji~ct1andt' la cst ructur:1 curricular para s us 
pro~ramas tk prq!rado. ~ ~~..· t rawha J~..· organii'ar un cnk~io de estudios supe rio­
res. ~..·1 cual termi na po r J~..·nominarse Facult ad de Artes y Ciencias. 

Se <1hren matr ículas para los pro~ramas J e cstut.lios de antropología. La nó mina 
de docen tes se , .,1 acrccc11t:1ndo con Alic i:1 Dussün. quien estaba Yinculadn al Cen­
tro lntc ramc ricH no d e ViYicnJa . José <..k Recascns. Segundo Be rna!. Stanky Long 
(nortL·amaica no quie n perece <lhog.ado e n el Vaupés. sem estres m üs tarde <.k ha­
berse ,·inculado <1 l;l Unt ,·c rsidad de los A ndes). Juan Villamarín. de la Univcrsi­
daJ de Brandais: Eg.on Schaden. an tig uo profesor de la Unin: rsidad de S;in Pélulo 
y expe rto e n etnias amat.ónicas. para los cursos de an tropología. Las demí\s as ig­
na turas: idiomas. h isto ria. biología an tropológica y huma nidades. los cursos com ­
plcm t.! n ta rios y de ekctiYas lo:-. imparten los o tros departame ntos de la facultad de 
artes\' ciencias u o tras facult ades. En los inicios busca mo tiva r a futuros alumnos. 

En una de sus p rimerísimas charlas a los estud ia ntes d e la U nivers idad de los Andes. 

por e l año H)Cn. genernrü una insólita si tuació n que recordaba con especia l se ntido 
del humor negro: .. Aún antes de fund arse e l departamento d e a ntropología. yo iba a 
dar una conferencia para motivar a los estudiantes que eventua lme nte fu eran a in te­

resarse e n estud iar an tro pología, e iba a hablarles d el panorama an tropológico de l 
país. Para eso necesitaba un mapa d e Colombia e hice llamar a una oficina do nd e 
hubiera matc ri ctl didáctico para conseguirlo. Pe ro no había un mapa de Colo mbia . 

Pedí un m apa de Suramérica. pe ro ta mpoco lo había. Se ace rcaba la ho ra de la con­
ferencia. y e nto nces pedí un m apamundi. y nada. Po r te lé fo no una señorita decía: 
- Mire . profesor. en esta universidad no se enseña nada que te nga que ver con ma­

pas de Colombia: eso es de bachille r<~ to". C uando nos recreó el episod io. e n e l cu rso 
de etnología de Colo m bia. añadía a m odo de conclusió n "Con razón e n esta univer-

~ 

sidad no saben d ó nde es tán parados". Y así lo había confirmado a t ravés de un rápi-
do test que les practicaba a sus inte rlocutores uniandinos. cua ndo sorpresivamente 

preguntaba: .. ¿Qué hay de trás de los cerros de Mo nserra tc y de Guadalupe? Me 
miraban con ojos a tó nitos -dice R e ichcl- y nadie sabía. P reguntaba: ¿Qué pue­

blos. qué va lles. que ríos? No hubo contestació n . C ua ntas veces no me pregun té 
e nto nces: ¿Cóm o hago para mo tivarlos a conoce r Colombia? ¿Cómo haré para que 

se den cuenta de la maravilla de su diversidad é tnica. cultural y a mbie nta l, de las 
riquezas de las culturas indígenas pasadas y presentes, d e la gam a d e posib ilidades 

de adaptación. d e nuevos ho rizontes?''. Ambas anécdotas las consignó e n un texto 
publicado con ocasió n del ho m e naje que le rind ió la U n ive rs idad de los Andes a l 

concederle e l docto rado ho no ris causa. Y concluía: "No sé si he te nido éxito. Sé que 
aho ra hay m apas e n la unive rsidad y que los estudiantes saben que hay de trás d e 
M onserrate. pero eso no es mé rito mío". 

Impartió t res asignaturas a su paso por los Andes: arqueología d e Amé rica; ar­
q ueología de Colo m bia y e tno logía de Colo mbia, las que a lte rnaba de semestre a 

semestre. En e llas desplegaba. e n un recor rido cspaciote m poraL una visió n pano ­
rám ica. compa ra ti va y de ta lla d a de los s itios selectivos del pasado y las e tn ias de l 
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presente, ado bad a por a nécdo tas. por co menta rios agudos sobre la situació n o 
es tado de las investigaciones. por críticas teóricas y los aportes de otros estudio­
sos. Eran cursos con una intensidad de cinco horas semanales. El pro fesor Re iche l 
hablaba tres. y sus a lumnos exponían en dos las lecturas. sobre los temas inves tiga­
dos en la biblioteca . y se comentaban en una mesa redo nda. semana l. Al comienzo 
de la sesión. indicaba quién expondría y luego quienes come nta rían la exposició n. 
y así nos entrenaba para apre nde r a dominar e l miedo de ha blar. a pensar con 
autonomía y criterio y. sobre todo . a evita r la improvisació n, e n este pa ís del ''más 
o menos" o de la mediocridad exa ltad a. 

Puntualidad a la hora de inicia r clase. cla ridad en las ideas en la exposició n. curio­
sidad y rigurosidad en la revisión de la b ib liografía a lrededor de l tema. y una reco­
mendación más contundente: siempre desconfiar de los otros. Pacie ncia en e l tra ­
bajo de te rreno con informantes y no desespe rarse. as í se nos re pi tie ra la misma 
anécdota o acontecimiento veinte veces. Po rq ue quizé.1 a la ve intiuna versión hu­
biese una variante significa tiva o un dato nuevo. Pe riódicame nte distribuía te mas 
pa ra los escritos individua les y no fa ltaban las pruebas pa rcia les. 

Invita ba a sus clases de etno logía colom biana a sus antiguos colegas de l Instituto 
Etnológico Nacio na l o de l lea n: Luis Duque G ó mez. para que hablara de sus ha­
llazgos en San A gustín o de los antiguos quimbayas: a Juan Friede. sobre sus tra ­
bajos e n e l Archivo de Ind ias y sus trabajos de e tnohis toria acerca de la conquista 
de los muiscas. Cuando recibíamos a los maestros invitados. va nosotros habíamos -
leído y digerido sus textos. 

En e l ejercicio d e rep asa r las amarille ntas hojas de apuntes de sus clases de e tno­
grafía , veo la recurrencia en sus ideas fue rza . E n los motivos ges tores de su posi­
ción ideológica fre nte al indio y e l sentido de la dignidad . En un a época en que aún 
no se reconocía constitucio na lmente que Colo mbia e ra plurié tnico y o tro ta nto 
pluricultura l. y la ley o8o de 1890 traza ba la no rma tividad pa ra ir some tiendo las 
comunidades salvajes a la civilización cristiana , Re iche i-Do lmatoff iba de nuncian­
do la negación de nuestra sociedad al indígena de d isponer de la capacidad mental 
de un contenido a bstracto , insistie ndo en que había asociaciones y correlacio nes 
lógicas que nosotros no teníamos e n nues tra cultura . 

Pues, según e l profesor. e l indígena disponía de un unive rso simbó lico dife re nte. 
de una manera de aborda r los grandes inte rroga ntes de la familia humana: ¿de 
dónde venimos, para dónde vamos. qué hacemos aquí en este plane ta? Incógnitas 
abordadas de modo dive rso. O aque llas que nos re pe tía en e l salón de clase: .. ¿Po r 
qué sale e l sol?, ¿po r qué hay gente buena y gente ma la?, ¿qué es la vida?. ¿por 
qué estamos en este mundo?, insis tiendo e n que nos bajá ramos de la nube de l 
e tnocentrismo, subrayando cómo nuestras solucio nes no siempre son las mejo res. 
señalando las ambivalencias de nues tra cultura . Y concluyendo cómo la aculturación 
destruía e l esfue rzo milena rio de formas de pensamiento humano . e n a lgunos ca­
sos con m ás a rmonía y equilibrio e n sus respuestas y soluciones a aque llos proble­
mas unive rsales: una armonía más ce rcana a la na tura leza. Para concluir que quiz<1 
e l etnólogo se contagiaba de lo que denominaba " la nostalgia de l neolítico., y con­
side raba la escritura como e l pecado origina l de la especie. 

En e l desarro llo de cada sesió n de la asignatura media ba una e labo rada liturgia 
académica . en la que las fich as de sus datos o apuntes pa ra su clase. en su mano 
izquie rda, se cruzaban con la cigarrille ra de oro o e l cigarrillo rubio sie mpre e n­
cendido y sus anteojos. 

11 0 11 f(N < \1 1 tt• k t\ 1 Y IHUI lt )(,l( .\ 1- l<. u . \' (11 JX , N\I M )7 . ! 1101 



l · n -..u pr,)~ ~_· ,.:ciun :ll' :l~okm ic : l. :1 ~u pa~~' plH. b l · n¡, ·~_·r~idad de In~ Ande~. tratú 

J~o· J~_• j,lr un:l 1111pru n1 :1 ~o'n Ja p~o· r~lH1:llid:lli 1.k ~ U~ aiUilllWS: Ja fL.lrJH:ll.' Íllll d~ llll 

¡ )~o· n~ :lmi~.· ntll ~.·i~n ttf iL'll. r.~~.·i,lll:ll. ma~ qu~.· la ~ui<t p1)r lns impulsos o las pasiL)­

n~.· ~ . El ;lU ilKlll1ln'l. 1: 1 rL'~ J' l..' I Ll por l'l otn'. Aunque consideraha que <H.Jtll.' lla 

ll.' ' '~ ~..kl rl..'l:lti' i:- mo n lltu 1.11 ~ n lh,~a e r:t t :Hnhi~..· n rl'l :lli\ a. ~..·n c ua ni Ll a que nn 
h.tO lil l..'Olllr'~ll rl illllil..'IHO~ l11l..'jllll..'~ ll peor~..·~. ~ino dis t in lllS, Lk :ll'Ul'l'dl.) l..'lll) e )l..'L)() ­

Ie\10 en lJLil..' :-.~ Jc:-c n' Ll h 1an . ( · ue~ti Ll llando la Lt lta Jc ~.·sll..~ ticl del nudLl d~ la 

corbata J~ uno Je lo:- a migL. )~ de una J~ su~ hi jas. m~.· rl.'l.· tilll'aha ~ n aqul'IIL) lkl 

rclat i,·isnw. :-o~t~..·ni~..·nJo : " 1:1 rcla t i' i~mn ll..'rmina L' 11 la puerta de nue~ t ra casa ... 

} "el ~d1or no sah~ ,- ~:- tir~~.· . porqu~ no SlllllOS m;is que animaks di sfra:~ados d~: 

cu ltura ... 

Otro ckm~:n to que transmitiú h<1 sta ~: 1 delirio na ~:1 nwn.: h<ll' con la 0poc<l. con el 

rigor del pcnsami~:nto ci~ntílico y buscar ~:s tar a l t a nto de lo qu~ suc~:día a su a lr~ ­

d~do r. Se autocatalogaba nHno un dilctant~ . Mas no como sinónimo <.k disp~rsión 
o desorden en sus ll..'mas d<.: inY~sti g.ació n . s ino como <~pertura a las nuevas corricn­

tc..:s Jc..: pe ns<1 mi~:nt o. a los ha ll azgos <.k la ciencia ~· a los aport~s q ue desde o tras 

J iscipl inas podría r~:cibi r la an t ropología p<1ra e nfre nta r las gra nJes incógnitas de 

la especie huma na. Alirmaba: 

A 111 í siciJlpre lile' !tan inlaesado esws -:.onas liiJlinales donde la 

c'lllología .H ' ennwn1ra con la hiología. es decir. con los heclws de la 

JUllllrttfe-:.a. y con la fJSicolo¡.:ía. ('/ JJilllulo de la inw¡.:inaciún, las 

cosJJwl·isiones liiiC cons lruyen las dh·ersas sociedades d e lo que 

p ercihen -'' conn•pluali ~an . Se 1rara aquí de influencias muy 

te1111Jranas en hue1ut JWrl l' recihidas en casa o a tun ·é.,· d e hil>lio lecas 

académicas. De ocuerdo con las dislwnihilidadf:'s. yo leía 1111/CI! o de•/ 

mundo es/m ·o. de 1\sia ccntral _v Sil>cria. A f rica y Auslralia no IIH' 

atmían, 11ero en ctunhiu leía sohre el lrápico americano y sohre 
Polinesia. 

A dikrencia de l sc i1or C laude Lévi-S tra uss. quien. tras permanecer unos meses e n 

el tró pico. bautizó uno de sus primeros libros Tris1es 1ropú¡ues. esta zona te rri torial 

para Rciche i-Dolm a toff es subyugante . única. insus t ituib le y colmada de so rp re­

sas. Sin dete rminism os geogrüficos. considera ba que eran ta ntos los es tímulos que 

m o ldeaban la pe rsonalidad. que e ra inevitable habla r de e llos. Así. de mo do ma­

g is tral. resume. compar<-1ndo lo con la Europa de las estacio nes y los ri tmos so lares. 

la s ingularidad de l tró pico: 

M e parece que cierws rimws y periodicidades internas se desarrollan de 
modo más lemo en Europa y que en e/1rápico se aceleran y piden 

decisiones más rápidas. Una lempestad rropical. un aguacero, una 
sequía. todo eso tiene orro sentido aquí; en el trópico se vive más 

imensameme: uno está m ás consciente de procesos, de cambios, de 

ciclos. Uno es más consciente de estar vivo y de pasar la vida. Aquí veo 

una gran fuente ti~ estímulos intelecTuales y es1élicos porque esa 
intensidad de la vida ahre dimensiones y posibilidades de conducta 

humana qu~ no se presenran en Europa. La experiencia tropical ha sido 
y sigue siendo esencial para mi vida. 

Ligadas a ese espacio tropical están las e tn ias pobladoras, los indios, e n quie nes 

vie rte su atenc ió n y su t rabajo a na lítico- invest iga tivo d urante e l últ im o jaló n de su 

vida y obra. colmada de -a ná lis is y de asombro. de admi ración y respeto. 
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De su propia vida apenas hablaba. Su timidez, su distancia socia l unida a su e le­
vada humanidad hacían considerarlo, a primera vis ta, un ser vanidoso o hasta 
engreído. para quienes nunca le habían tra tado. Con sus conte rtulios más cercanos 
siempre dejaba corre r un humor cáustico pero gracioso. No podía pasar desaperci­
bido en las reuniones, a las pocas que acudía, siempre acompañado de su esposa. 
Concedió en su vida no más de tres entrevistas con ocasió n de los homenajes que 
recibió. Sus primeros alumnos le acompañaron en sus viajes de inves tigación de 
terreno a San Agustín y e l Amazonas. No dejó memo rias, ni apuntes personales: 
lo que tuvo que deci r lo dejó publicado. Ya se había despojado de su biblio teca, 
transfiriéndola. en los años ochenta, a un cent ro universita rio de l Japón. 

Siempre insistiendo desde la cátedra en e l va lor científico y humanista de las cultu­
ras, para nosotros los antropólogos en formació n. y base fundamenta l de las nacio­
nalidades. Subrayando la riqueza pluriétnica de Colombia. tres veces más que la 
de BrasiL su m ult ip licidad de lenguas: la fue rza viva de lo indígena frente a su 
discriminación socia l. frente al desprecio por lo popular, como una sobrevivencia 
de una actitud colonial. 

Y señalando la vigencia. en revistas y periódicos. de los estereotipos de considerar 
a los indios como infantiles. como salvajes para los más, y atrasados, al medir e l 
progreso por e l rasero de lo tecnológico y lo económico. Consideraba que las cul­
turas humanas eran un labora torio ele posibilidades insospechadas de la conducta 
humana. Siem pre concluyendo su comentario con un gesto de inte rrogación: " ¿ajá, 
L . h h ? . ' Alf ? " uts ac e . : ¿aJa. o nso ..... 

Para e l primer semestre de r968, en e l último vie rnes de febrero, se tiene la cere­
monia de graduación del primer antropólogo uniandino, Juan Yangüez. paname­
ño, quien había colaborado como mo nitor del prof~sor Reichel en sus cursos de 
a rqueología de América y realizado una investigación en el H uila , y quien fa llecie­
ra en la ciudad de Panamá hace algunos años. 

Reiche l-Dolmatoff mantendrá un invariable afecto por la cultura y la etnología 
francesa, a lo largo de su vida y que se expresa en sus vínculos con e l etnólogo 
C laude Lévi-Strauss y sus discípulos que vienen a la Universidad de los A ndes 
como docentes en su program a de servicio mili tar francés. El gobie rno de Francia 
lo distingue con la condecoración Palma de Honor. 

Vienen a la Universidad de los Andes varios estudiantes de cent ros franceses, en 
su servicio militar, como Jon de Landaburu, profesor de lingüística y director-fun­
dador del Centro de Estudios de Lingüística A borigen, patrocinados por e l CNR, 
y q uien, bajo la orientación de Reiche l, pasa del Liceo Francés Louis Pasteur a 
regentar las cátedras de lógica y lingüística en e l departamento de ant ropología de 
la Unive rsidad de los Andes, y o tros q ue vendrán luego a la selva amazónica, como 
Patrice Bidou, o a la Guajira, como René Picon. Y también vendrán los discípulos 
de Edmund Leach, de las escue las de fo rmación de la antropología británica. 

H ay en Reiche l-Dolmatoff un marcado inte rés y simpat ía por e l rigor lógico y el 
racionalismo francés. En sus lecturas no deja de admirar a Montaigne. a Montesquieu 
y sus Cartas persas. Londres y sobre todo París serán las ciudades que le embelesan: 

Si, París p ara m í es el centro del mundo. Mi eje cultural es Paris­
L ondres. L o que Paris ofrece y significa para mí es tan variado. tan 
complejo, que es dificil decir: "Me dediqué a ese! u otro campo". Para 
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tll tli !'• ·n ona con tnF, ·r, ·s,·., lu.,Fori<·o-cu lruraks. arnsricos. <'11 .fin 

lt ii/J /¡/1/ t ' fl <'cl.' . , ., dt.ft< ·¡/ d< '<'ldir.,, · 11 1111 , ·.,rrcclto <'11111/'1' ¡/¡· <'SfJt'CÍoli:aciún: 

fa, ¡, ·n rt~non, · , ,. po,lhilldad,·., .' 011 ranras. 

l· ran l'pucl ' Jl' \.'amhlll. dL' a~lt:ll'IO!ll':-tuJiantil. Jl' inu·i~as L' intL·rescs L'll l'l espa­
L'IU Jc las Jirectl\ :1:-. L tl:- e:-tudi:ln tL·:- L' liL'Sti i.Hl<lhan las línL' <I S Jc Íll\'L'Sli!!aciún. Para 

~ 

L'l proksnr RL·ichL'I L'ra la ur~cnci.t Lk b imcsti~;Kión ctnngr<itica. El estudianh..' 
asp1raba" un mas :unplio L':-peL·tru tL·únco. tnL' todol6g.iL·o . a b antrop~.,t ng.ía <.k las 
"ocicdadcs l.'ll111pk,ias. En lin. toLios es tos L'kmcntt)S precipitaron la renuncia del 
r'rofcsnr Re ichc l en l l)6:-\. ~ luego de tliWS dOCL'llt L'S L' Íl1\'estig.adon.:s. A LJUÍL'IH.!S 
:-UCL'<..kd n Ann Oshurn. \ 'era Dag.ny-StaL'I. Remy Hastíen. Ah·aro Ch<lvez. Ernes­
to Ciuhl. ( i rcgorio 1 krnúnLiL' I. dL' :\Iba. bajo la dirección de Eg.on Schaden. 

Reiche i- Oolmatofl' retornaréÍ en t l)l)O al ca mpus uniandino a recibir el reconoci­
miento académico a su \'ida ~· obra. <1 recibir el diploma ho noris ca usa . La Uni­
,·e rsidad Naciona l <..k Colombi<l. en H)l-17. k había otorgado un doctorado. Hoy 
son sus alumnos <..le ltlS (H> quiL·n....:s orie ntan los cursos <..Id programa de an tropo­
loi!ía <..le la ll ni,·e rsi<..la<..l <..le los An<..lcs: Jo ri!e Morales. Fabricio Cabrera . Hekna - -
Uprimmy y los alumnos de sus al umnos. y así continúa es ta tradición desde hace 
trei nt a ,. cinco ;u'ios. 

Aún antes de su retiro <..le la Uni \'crsi <..l a<..l de los Andes se mantendrá vinculado a In 

Uni,·....: rsidad u....: Cali fornia . y su atención investigativa se orient ará a fondear en los 
procesos ncuropsíquicos. en las estructuras de pensamiento. en los fundamentos 
16g.icos <..Id uni,·c rso mental <..le sus amigos los indios tukanos. los chamanes en sus 
trances ,. estados altera<..los <..le conciencia: una de las más fascinantes facetas de su 
producción antropológica. en la nw<..lurez <..le su creación y re flexi ón científica, en 
torno a las etnias y sistemas simbólicos del noroeste amazónico. Como profesor 
\'is it antc. imparte confe rencias en diversas universidades de América, Europa y 
Asia. pero su actividad en sus últ imos años sení búsicamente de gabine te. en una 
faena cotidiana s in tregua ni vacnciones. 

~ 

No se trata. entonces. de las andanzas de un aven ture ro que recorre a América 
con intereses comerciales de coleccionista o reportero científico. Tampoco tiene e l 
espíritu empresa ria l <..le exporta<..lor <..le ma te rias primas o de representante de inte­
reses comerciales ni <..le agente <..le firm as extranje ras o de aventuras de carácter 
agrícola o <..le minería. que i<..le ntifica a tantos inmigrantes y viajeros de l siglo XIX y 
de la primera mitad del s iglo XX. 

Es un jo,·en austriaco que llega a América y se hace colombiano, forma hogar y se 
<..l e<..lica excl usivamente a la investigación. sin descanso hasta su muerte, con unos 
cortos períodos de<..li cados é:l la docencia, a hablar en público con ese respe to y 
temor que le causaba dirigirse a un auditorio, siempre apoyado en un texto escrito 
y midiendo cada frase. ca<..la adje tivo. Ajeno al oficio de l palabrero tropical. 

Su alejamiento de la vi<..l a unive rsitaria lo compensa con la intensificación de sus 
diá logos epistolares y e l procesamiento le nto y complejo de la decodifi cació n 
cultural de las grabacione y apuntes de sus viajes al Vaupés. Continúa publican­
do y viajando. 

La producción etnográfica posterior a Desana ( 1967), estará entreverada con la 
publicación de resultados de investigaciones arqueológicas como Monsú y San 
A gustín. y de la reescritura de su primer libro pano rámico sobre e l pasado abori-
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Hijo d e Manuel Quintín Lame. Ortc::ga (Toli ma). I l)...j.2 . 

gen: Colombia Ancient sites ami People. en versión al <.:spañol por encargo uc la 
Segunda Expeuición Bo tá nica y que se publica con el título lnrmduccián n la ar­
queolo~ía de Colomhia. preparada e n su refugio ue Vi lla de Leiva . Una segunda 
e dición aparecerá en la Biblioteca Familia r d~.: la Presidencia ue la Republica . 

A die;¿ años de publicarse Desmw. se pone e n circulación. ~.: n la colección t:di torial 
de U da. de la Unive rsidad de California. un ülbum ck test inwnios visuales d~.: 

indíge nas amazónicos bajo e l influjo del alucinógeno yagé: Be_vo/1(/ the t'14ilky Wa.\·: 

H allucinurory lmuxery of rlte Tu k ano lndians. Los Angeles. Il)]N. L~.! apasionan los 
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k nlHill..' lll':-- dL''L·ncadL· rudth plH' la in~L· ~t;l de p~icotrt)pin'~ e n la~ al.."ti\'idadcs dd 
funul'll <lllliL' Iltl' Lkl CL' rL·hn' Lk chamanes L'll tr;llll'L' tl L'Stad t'~ a ltcradllS dL' cnn ­
L'ÍL' IlL' Í<I y ljllL' h;ln ~L.'nL.·r;tdP un caudal de public1ciones en in~lés de St'rpre nde ntc 
rnterL.;S ci-.:ntilkl' y ;IL.' ;ldémict) . E~tos L' SL' riws suytlS sohrL' el tema. p ublicados t)rigi­
nalmL' lllL' en Ji, L'r~<~s puhlicacionL'S scri;1da~ y l'L.'CÍL'tltementc \'e rtidos al espailol: 
( ·¡/(/11/l lll<'.' tiC' lo ,,e!l ·a Cn,·a,·os sohrC' los indios tu k ano tf('/ noroeste OIIICI::,ánico. 

JL)l)7. :--on quii';Í lo~ m;i:-; clt~bu rndos , . tal \ 'e7 los menos conocidos cn e l m cdio 

<IC<ld~mico colombiano. 

La comunidad cien t ífica nacional. los centros UJÚ\'e rsi ta rios. así como las en tida­

des <IC<Idt5micas , . c ient íficas tkl exterior. b uscaban con aLín hacer un reconoci­
mien to a su dedicació n de una \'ida a l es tudio dc la cult ura colombiana en los 

indios como portadores de ese patrimonio vivo tan frágil y complejo. müs a llü de la 

cu ltu ra coagu lada de l patrimonio histórico. 

Los gobie rnos a esca la nacional. departa m e ntal y local k ha n o to rgado s us m áxi­

mas condecoraciones. Recibe premios y d ist incioncs académicas de e ntidades 

científicas y ofertas para reedit a r s us publicaciones. y es invitado com o profesor 
visitante a dive rsas unive rsidades. 

Es la época e n que vue lve a añorar la Europa de sus a i1 os m ozos. En el m arco de su 

la rga amistad con e l historiador M alcolm O cas. éste. e n sus ires y venires. logr a 

s incronizar sus viajes con las esta ncias de R eichel en su casa-biblioteca de Oxford. 

St.:rá Malcolm su guía en la preparación de su ingreso com o profesor visi ta nte al 

campus de la U nivc rsidad de Cambridge. respondie ndo a la minuciosa li sta de 

preguntas rigurosam e nte consignadas en papel: hora de llegar a Cambridge, p r i­

meros con tactos. indumentaria. forma de saludo. te mas que h an de tratarse y cuá­

les son los vedados. R eich e l le indaga hasta por la d ecoración de s u cu arto de 

huésped: Malcolm aconseja que lo haga con la policromía de un tigre, que el fe lino 

le ambiente y le d é toque personal al espacio de l an tropólogo visi tante. Todo pare­

ció salir a la perfección según e l libretista y el ejecutante, en una si m biosis entre e l 

scholar inglés y e l an tropólogo surame ricano de visita a l campus por excelencia. 

Más tarde volvería a Inglaterra a recibir la medalla Huxley. en un escenario que le 

permite hacer una d e sus m ás bri llantes y lúcidas exposiciones sobre e l mobil iario 

mental del indio amazónico y sus re laciones con su me dio ambiente cósm ico y físico. 

Viaja por Europa: F rancia, España, I talia. Ya a Venecia y visita la sacristía d e la 

catedral de San Marcos, donde se conserva la silla arzobispal y en su espaldar la 

talla del "árbol de la vida" , uno de los más extra ños simbolism os de O ccidente. 

Vuelve a Asia. visi ta ciudades y universidades japonesas y se e mbelesa con e l cere­

monial universitario de Orie nte. Pe ro su m onolítica salud de hombre de campo 

comienza a quebran tarse. Nunca se había cuidado ni en e l comer ni e n e l fumar. 

Buen cazador y pescador. no dejó de preferir las carnes a los vegetales. Frugal en 

e l licor. e ra consumidor desaforado de café colo m biano y de tabaco rubio fuerte; 

s u cigarrillo preferido era e l Lucky S trike. Disfunciones d e carácter cancerígeno y 

u n a tardía afección e n e l metabolismo glucosa-insulina le exigie ron someterse a 

ciertas dietas: e ntonces buscó aliv io e n te rapias alte rnativas , se inició como pa­

ciente de la acupuntura china. bajo los cuidados d e sus jóvenes amigos médicos 

Peñaranda y otros colegas. Próximo a viajar a España com o invitado a un simposio 

internacional, daba los últimos retoques a l texto de su ponencia y, mientras se 
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Baila rín pijao con tiple. Alto de Ortega (Tolima). 1943. 

ocupaba de su rutinario ritual m atutino de la afeitada, se le a travesó la mue rte 
de te nie ndo su corazón. 

UN LEGADO PERDURABLE 

Aunque no fue un fe rvie nte y celoso pract ica nte de los preceplü~ cató licos. In for­
mación rígida de la li turgia benedictina de su niñez le hacía d ifícil aceptm la aper­
tura a las le nguas y cere mo nias de las cul turas ve rn <.\c ulas que agenció e l ( 'oncilio 
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Vaticano Segundo. Conside ré-I ba incomparables los e le me ntos y la pa ra fe rna lia de 
la li turgia en lat ín e n las misas solemnes con incie nso. cirios, venias . ó rgano de 
tubos y ca nt o gregoria no. Alguna vez me seña laba que " no pasa ba n de se r misas 
negras" las del posconcilio. des te í1idas de la ritualidad y falt as de sacra lidad. 

Siempre c uestio nó desde la cátedra y e n sus escritos e l influjo del misio ne ro 
como age nte de decu lt uració n. a l igua l q ue los procesos de eva ngelizació n cri s­
tiana en las et ni as a me ri ca nas. así com o c ues tiona ba e l efecto "integrado r '' ('' la 
negació n de l o tro " ) de la c ivilización . "¿. Pe ro de cuá l civilizació n es ta mos ha­
blan do? Los ll a mad os ·civilizad os· que vive n e n los te rrito rios indíge nas. cerca 
de las misiones. no son sie mp re Jos m ejores re presen ta ntes ni modelos edifica n­
tes de nuestrél cu ltura. Todos conocemos la cod icia de l peque ño com e rciante. 
de l colono. de l ca uche ro. de l duc iio de ti e nda. todos los cu ales se a provecha n 
d e l indio. tra tando d e ende uda rlo. de obte ne r sus se rvic ios po r e l precio más 
bajo. de quit a rle sus tie rras y sus muj e res . Pe ro e llos son la civilizació n y a l 
mism o tie m po re presenta n e l po der y la justicia. E sta conste lación de misio ne­
ros. de ·civilizadores· de indios. recue rda a veces m ás bie n la e ncomienda d e l 
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siglo XV I: son verdade ros sis te mas coloniales e n los cuales se come te n las in­
justicias más g randes contra e l indio". A sí se dirigía a los obispos. prefectos y 
mis ioneros de l posconcilio e n un e ncue ntro e n Me lgar. e n 1969: ··E n toda Amé­
rica Latina se está o perando un gran cambio. Hay una profunda preocupación 
por e ncontra r valores propi os. a utóctonos: por formar ve rdaderas nacio nes y 
una gran civilización la tinoame ricana. En es te gran esfue rzo e l indígena no debe 
quedar mudo. Su fil osofía. su paciencia. su generosidad debe n formar parte de 
esta nueva síntes is. E l misione ro y el an tropó logo - mejor aún. e l misio ne ro­
a ntropó logo- será n los voce ros de es te mundo ignorado y despreciado. pero 
tan valioso. que es e l de l indio americano,.. 

Pero no porque desconociera o le fue ran repulsivos los ele me ntos populares de las 
culturas tradicionales. El acadé mico de porte ceremonial en e l sa lón de clase daba 
paso a un ánimo sorprende nte . cuando de te rtulias fiesteras se tra taba. con la sere­
nata con que sus a lumnos le festejábamos su cumpleaños. Entonces. a l calo r de su 
chime nea, cuando llegaba la hora de e ntonar la música. e l profesor Re iche l siem­
pre pedía los corridos mexicanos que le entusiasmahan: e l de los balazos fa tíd icos 
de los amores de Rosita Alvires. el corrido de Simón Blanco. para pasar luego a la 
entonación de va lle natos. Pe ro no podía falta r. e ntre las canciones de carrile ra. La 
cuchilla. Toda esa música que se ""molía .. e n las rocolas e n cant inas de pueblo. 
prostíbulos. plazas de mercado y te rminales de transporte ... 

De las campesinas admiraba las abigarradas combinaciones de sus ropajes. Pero. 
po r sobre todo. lo sobrecogía n esa act itud trág ica de los colomb ianos. esa 
subvalo ración ante la vida y esa fasci nación por la muerte. 

Más allá. e l arqueólogo sume rgido e n los tiestos de su laborato rio cerámico siem­
pre se inte resó por los vivos. e n especial por aquellos campesinos. pescadores e 
indios anónimos, sus contertulios preferidos. a quie nes la mode rnización iba 
borrando de l perfil de l puehlo colombia no. sie mpre relegados por la pirámide de l 
poder y e l dinero. Por toda esa diversidad é tnica. esa complejidad morfológica del 
territorio, la variedad de expresiones y formas de adaptación y de supervive ncia. 
los valores ancest rales de los humildes y la s implicidad de sus vidas fre nte a la 
acumulación de riqueza y ostentación de la sociedad e mergente de l narcotráfico 
que se irrigaba por los ríos amazónicos y cordilleranos. 

Fue un discurso casi circular e l de nunciar e l valor incompre ndido de las minorías 
é tnicas, la belleza de sus cue rpo . q ue plasmó e n pe lículas e n blanco y negro. Siem­
pre le fascinaron -y así lo exponía con e ntusiasmo y orgullo an te los audito rios 
académicos y los contertulios de ocasión: preside ntes. ministros. obispos. e mpre­
sarios, de un medio social que esquivaba- la riqueza y crea tividad de sus concep­
ciones y la simpl icidad de sus vidas. 

Tampoco pudo nunca entender el sentido de realidad que podrían te ne r los juicios 
acusatorios de barbarie, belicosidad, crue ldad que les acomodaban los cronistas de 
Indias a los cacicazgos del Cauca Medio. por ejemplo. Repetía. al referi rse a l!stas 
e tnias que "'no había posibilidad de convivencia'" de rasgos de tant a perfección artís­
tica y tccnocultural como los de IGI orfe hre ría y la cerámica quimhayas. con los juicios 
de bestiales. de e ndemoniados. que les achacaron los iberos a sus dominados. 

Hasta mediados de l siglo pasado, cuando e me rge e l movimie nto d nognlflco que 
hemos ide ntificado aquí de una mane ra impresionista . no era mucho lo que se 
man te nía adecuadame nte como verificable de l conocimie nto de l homhrt: y la 
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\l ;ttJJJlllllll \ll'll llll !hlbl:tdo d~.:l :lito río San Juan: lth homhr..:~ u~ando corbata~ traje e ntero. Chocó. 196 t . 

c u ltura colombiana . 1:1 ima gin ar io social de las e lite s se nut r ía de c lisés y 
e:-tc reotipados jui cios peyo rativos hacia toJ o Jo que les pareciera indio y negro. 
mestizo o po pular. 

El dcs;1rrollo de J¡¡s ciencias de l ho mbre. e n su in te nto de gene ra r una líne a básica 
de in,·es ti gación . ha a\·a n/.auo considerable mente e n los últimos dece nios. Mas, 

~ 

retomando los aportes ue aquella generación pionera de e tnólogos y antropólogos 
e n 1;¡ que el profesor Cie rél rdo Re iche i-Do lma to ff se destaca por e l volume n y el 
ri~or de sus estudios. eJ e he seiialarse e n sus propias pa labras e n qué consistió su 
a po rt e al uesarrollo cien tífico de la a ntropología: 

Fn el campo tle lo orqueolo~ía, mi C'Sf HJ.\'0 y y o f uimos los p rimeros en 

desarrollar un plan regional de investigaciones d e campo, d edicándonos 

dumnte {/(;cadas u/norte del país. D ejando de lado por completo la 

tradicional arc¡ueoloy,ía "monumeJllal" y espectacular d e entierros, 

eslllll/ as y ohjeto.\ dignos de vitrinas d e exhihiciún. nos d edicamos a la 

estratigraf!a para tra:.ar un prinwr esquema cron o lógico que mostrara 

ww secu encir1 d e efllpas d e d esarrollos cu.lturales prehistóricos. Fuimos 

los primeros en d cscuhrir y dC'jinir la Etapa Form ati va en Colo mhia, un 

hecho cvid eJlleiiJente d e imporwncia interamericana, pues así sacamos la 

au¡ueolo~ío colomhiana d e su insularidad y la incorporamos a un 

marco comint'ntal. Tamhién .fuirnos los primeros en poner en duda el 
ritualismo penetrante de .)'an A gustín y de comprohar que se !rara ante 

wdo de uno -:.o na densamente pohlada y no de una "necrápulis" 
. . 

/11/SterUJSO. 

De modo concluye nte trat a de contextua lizar objetivamente su contribución a l 
avance de l conocimie nto pre hispánico de nuestros te rrito r ios: 
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Gerardo Reichcl-Dolmatoff Jurante una tcmporaJa Je campo en la cuqa Pacífica. Choc1·,. IL)C' 1. 

Por i111porrantes que Sl!an (estos lwllw:gos arc¡ueof<)Micosf. se l111hicmn 

efC'ctuad o rurde o tempran o. Otros lutbieron enconrrat!o lo L.:rftJ'U 

Fo rmatil'a. h ub ieran h ech o f!S frafi[!,m.f/a y f!SWhlecido secucnc1u' 

cronolúgicus. huhieran hecho pruyecros reKionale.\. co111o lo luo ,·, . 

evenrunllllenre en el \'fJIIe de la Pluw y en la reRÍÚII Culinw. De IJ/ O cl• • 

q u e eloporre nuesrro consisrú> IJIÚS hten en un ··esTÍIJIIflo ... en Jwher 

o hierro a la arc¡ueología colom hina /f il O serie d1• nun ·u.' ¡>e1 ' f'ecrn ·u,, 
soh re w d o en lo q u e se n~fiere a lo iln¡Jon unciu delterriro riu 

colombiano como tflt foco culllfral. una ::.mw de de.,¡Jegll(' y di' 

irradiación hucia Mesotunérica. los 1\ndn cenrrulc•, \ el orie11rc 

su ra mencuno. 

EL C OMI ENZO D E UN F I N AL 

Fie l a los valore~ cristia nos en 4ue creció. al final eJe -;us día' hi;u :11n iswd ~(ln un 

mo nje benedictino. de la provincia de A ntioq uia. y , ·ino a J;¡r r ie nd;1 ~ ue ll <l a lo-.. 

perennes i nter rog.a ntes del hombre en su ueve nir. a los ckmc nl o~ com pa r;, t i\ tl~. <1 

la unidad y div~:rsiuac.J cul t ural de l géne ro hum ano. 

La fecha t.le sus exequias fue el 17 de mayo t.l~ It)LJ..J. . Corre..;p(lnuit) :1 ~u <lllll!!~l el 

m o nje benedict ino antioqw.: i1o. en comp<~ i1í; t del sacL' rdutL" jL·-..u i ta ~ ll1il l L' I11a t ico 
Carl os Vasco. celebrar sus honras fúnebres en la capill iw de S;l lll<l l'vl ;m ';¡ d L· l tl~ 

Á ngeles. su parroq uia de sicmpn:. A l lí llegó quid por p rimer:1 \L'I t;m.k a la '-·it<l 

de sus exequi;1s: por ck :cto de los ··trancones" del trúfico -.:aplla li no Jc '-''L' Lli:l ).!rÍ' 

y ll uvioso que. como siempre. iuen t ific<l a Hogot:i. Él. quien ~IL' m pre fttL' tl l l L'L' IIht>. 

un estricto ohsc rv;¡nte <.k hor;1rios. fechas~· com pn>misns . 
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Ent ierro sccumLtrio : la ,·iuda l impia las <í rhitas del cad¡)vcr. indios yuko. Pcrij<í. ll)-l4· 

TLI\o e l p ri vileg.io de que los o fi cios litúrp.icos de difuntos. eJe los que e ra ese día 
protap.onista. se realizar<tn en latín y se le en tonaran cantos gregorianos. y que 

las reflexiones de los oficiantes. sobre las insondables dimensiones del infinito. 
del mistt.:rio y ese m;1s allá que e n tantos grupos y cu lturas indagó. se entre mez­

claran en la homilía con los textos bíb licos que cit an la trascendencia ultratern::na 
de la vieJa. 

Si n embargo. en e l plano científico. el profesor R eiche l siempre tuvo claro que la 
perpetuidad de las mentes y e l trabajo intelectual se cJaha a través de las publica­
ciones. así como la inmortalidad biológica se intentaba a través eJe los genes. Pues. 

al fin y al cabo. era el hombre un atípico caso de la fllogenia de la vida. Así recuer­

do cómo. a l calor Jc la chimenea de su casa nos con fesara. en alguna noche de 
tert ulia. su amigo el genetista TheocJ osius Dobzhansky: "La humana es la única 
especie con concie ncia de la muerte ··. 

Le sobrevive una esposa que continúa con Antonio Guzm<1n. su asistente desano. 
avanzando en e l trabajo inconcluso de trnducir las mitologías amazónicas. En los 

talleres editoriales de Europa y América se continúan publicando textos y libros 
que su conocimiento de experto bihliómano no pudo degustar antes de su muerte. 
Y en bibliotecas públicas. unive rsitarias y privadas se releen las páginas. e n d isper-
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sas publicaciones. que dan cue nta de sus hallazgos. de sus interrogantes. de sus 
preocupaciones y de sus denuncias. Porque no le fue difícil ide ntifica r los factores 
que fueron contaminando los sistemas tradicionales de vida de los indios de Co­
lombia. instaurá ndose una narcocultura e n un ciclo cxtract ivo de caucho. made­
ras, especies nativas . desde antaño. 

Sus escritos no han perdido vigencia, y continúan señalando derrote ros a las nue­
vas generaciones de arqueólogos. antropólogos y científicos de la nc urofis io logía . 
la semiótica y la lingüística. Testimonios sobre aque llas amenazas que avizora rá 
como e fectos de la globalización de las comunicaciones que ha ido unificando y 
borrando los caracteres particulares de la cultura. producto de cientos de genera ­
ciones e n la diversidad de la especie. y q ue han dado sen tido al ofic io del 
an tropólogo. 

En síntesis, se puede afirm ar que. en la lite ratura etnológica y a rqueológica del 
área inte rmedia (Ecuador y Colombia) de los últimos treinta años. la obra de l 
profesor R eiche l-Dolmatoff es referencia obligada en los es tudios comparati­
vos. R econocidos son sus aportes teóricos y metodológicos e n la e laboración de 
modelos de interpretación sobre e l periodo formativo e n Colombia. e l desarro­
llo de los cacicazgos subandinos. las dataciones de carbono catorce de los hallaz­
gos o rgánicos de sus excavaciones. la trayectoria cultural y la periodización de 
las cultu ras regionales del país. así corno los es tudios multidisciplinarios sobre 
las e tnias y cosmogonías d~ l noroeste amazónico. En resumen. se le reconoce e l 
haber dado profundidad y coherencia inte rpre tat iva a las formaciones culturales 
del país. 

Sus artículos aparecerán en diversas revistas y compilacione norteamericanas. 
inglesas. francesas y brasileñas, a la par que acoge la necesidad de redacta r y tra­
ducir textos de divulgación de la cie ncia arqueológica. revisando y re plan te ando 
sus interpretaciones y acogie ndo los aportes de las nuevas investigacione de cole­
gas y alumnos. Pero no es propósito de este art ículo pasa r revista a la extensa obra 
bibliográfica de Reiche l. q ue registramos actualizada a 2002 en las páginas 128 a 
139 de este número del Bole tín C ultural y Bibliográfico. 

En e l caso del legado de Reichei-Do lmatoff. podríamos re petir con Karl Popper 
que "la cie ncia será sie mpre una búsqueda. jamás un descubrimiento rea l. Es un 
viaje, nunca una llegada .. .''. y por eso e l timón no puede dejárseles a los burócratas 
del régime n de turno, sino 4ue los problemas del mundo contempon1neo deman­
dan el compromiso de todos los cie ntíficos. Así. dirigiéndose a la comunidad cie ntífi ­
ca colombiana e n la ceremonia en la que recibía el pre mio conferido por la Aso­
ciación Colombiana para e l Avance de la Ciencia. citaba un informe del Fondo de 
Población de Naciones U nidas que denunciaba que los ma les de la contaminación. 
de la deforestación, de las malas prácticas agríco las y de la pobreza tenían una 
causa común: .. La gente está arruinando el lugar y por tanto e l futuro no se mues­
tra halagüe ño". Pa ra concluir con un ll amado que casi puede definirse como su 
legado espiritual a la comunidad académica de l país: 

Sei1oras y señores: esws problemas causados pur la cond11cta humana. son 
dernasiado serios para dejarlos en manos de umt u olm rama de las 
ciencias. Los ciemíjicos. rodos los científicos, dt!ben hacer oír sus voces. la 
voz de la razón, de la lógica, del conocimienlo. /:) 1ercer llllllldo 

americano, con sus enormes recursos rnmf!riales v llwnanos podría 
conslituir un facwr salvador determinante, decisivo. ame eslll siwacián 

UI ) IJifl' < l iiiM •\1' Ulhii (J I , K\II' tt. \ t JI ,s 'IM "i 7 .!l• t,l l:wl 



.. 

-

... 

. . 

_ _. 

' 

Pao tfehell 1os on'lem r al "1rí.ri1J 10 el a \.'rliiCe de la conciencia científica. en 

nmjunlo con w1o ¡·isitín lutlllmfi,·rica de los prohlcnws o que eslaJJws 
uhou1t/os . . \'e dclwn n ·o/unr con toda c/nridnd los desastres ecoláKicos, 

cconámicos r socia/('s. y c'Sla a¡n·t•citwit)n no se ¡}l(ec/e dejar en manos de la 
hurocmcio. J>on¡uc tenemos. entonn's. que insistir en todas partes de/tercer 

mwlflo que los gohi('I'Jios csl c~ll asistidos (:'11 sus acciones por masivos 

g rUJ }()S rfc cienríficos aiWIJINill' calificados: (/UC los Rf>hiernos tfetfiquen Un 

presu¡>llt'Slo adecuado n In cnseiian:.a y al m'ance d e la ciencia. 

Ésta fue su consta nte prcocupacit>n: a lcanzar un estatus reconocido por la socie­
dad para e l cientítlco socia l. más all<í de la ca ricatura de se res e xtratcrre nales a 

espaldas de la re<tl idad. <.: ncapsui<H..Ios en sus gabine tes . 

RE CONOC IMIENTOS 

El texto tie ne la pre te nsió n de hacer un trazo se lectivo de algunas face tas de la 
, ·ida de l profesor Gcrardo R e ichci -D olmatofL m ás <.JUC una hio hibliog ra fía a nalí­

ti ca de los log ros. vigencia o limi tantcs teórico-me todológicos de sus estudios 
lingüísticos. arqueológicos y etno lógicos. 

A<.juí no se incursiona e n los conte nidos de sus puhlicacioncs. pues éste es un as­
pecto aje no a este boceto biográ fi co. y sería pretencioso abocarlo con ligereza. 
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E l autor tuvo e l privilegio de ser su as istente administrativo. cuando eje rcía la 
direcció n d e la carre ra de an tro po logía en la U niversidad de los Andes ( 1967-
1968), y su a lumno en los cursos de a rqueología y de e tnología de Colombia. y de 

arqueología de América, y de colaborar con do ña Alicia Dussán de Reichel como 
su monitor de los cursos de antropología cultura l y e n la e laboración de l índice 
temático de Desana: Simbolism o de los indios rukana del Vaupés. Universidad de 
los Andes ( 1968), mi rito de iniciació n en e l oficio de editor. 

E l autor agradece a doña Alicia su apoyo en la ilustració n de l texto. a l abrir su 
archivo fotográfico fam iliar. y tambié n po r precisar a lgunos da tos de la vida te rrena 
del profesor Re iche l. Al profesor Malcolm D eas. su inte rlocutor inglés, gracias 
por sus provocativos recuerdos y trazar rasgos de la pe rsonalidad de l pro fesor 
R eichel. Al doctor Hernando Groot. por su ve rsión del ingreso y salida de l profe­
sor de la Universidad de los Andes, matizada de anécdotas. 

Ut•II I Íf'l ttl i i V IC AI ' 141U l l tt t . k ,\l l lt t , \ U I \ ~ ' ' 1 ' l :;1 ! t• t; L 1-P] 


